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Los accidentes de circulación
son la primera causa de
muerte de los jóvenes en

Europa, donde cada año el asfal-
to se cobra 14.000 víctimas mor-
tales jóvenes, entre 15 y 24 años.
Pese a que sólo son el 15% de la
población, representan el 25% de
los muertos en accidentes de co-
che.

Cuando el joven se sienta al
volante por primera vez, experi-
menta una serie de sensaciones
que le identifican con el mundo
adulto: es el responsable de una
máquina peligrosa, y goza de ma-
yor libertad. Unido a todo este
círculo de circunstancias está el
submundo del alcohol y de las
drogas, cuya incidencia en la con-
ducción juvenil es dramática.  El

vacío que puede dominar a un
joven le puede llevar a conducir a
altísimas velocidades para vivir
la excitante experiencia del ries-
go. 

Los jóvenes europeos se ase-
mejan bastante, a la hora de di-
vertirse. Durante las noches del
fin de semana se reúnen con los
amigos para escuchar música en
una casa, un bar o una discoteca,

y para muchos de ellos el alcohol
es su compañero inseparable.
Muchos utilizan el coche como
medio de transporte, porque la
distancia desde su casa al lugar
de ocio es muy grande, y condu-
cen el coche con algunas copas
de más. Lo que más impresiona
es la elevadísima tasa de alcohol,
casi de coma etílico, encontrada
en muchos jóvenes analizados
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La locura 
del sábado noche

Carlos tenía 25 años. Era guapo, tenía novia, trabajaba en una buena empresa. Pero cuando volvía de una
discoteca en las afueras de Madrid, su coche acabó en la cuneta y él murió en el acto. Eran las cinco de la

mañana de un día del pasado mes de octubre



por el alcoholímetro. Al volante,
de hecho, se sientan auténticas y
verdaderas bombas humanas: no
son borracheras ocasionales, si-
no casos de grave alcoholdepen-
dencia. 

El consumo de alcohol está au-
mentando entre los más jóvenes:
se duplica en los fines de sema-
na, a la vez que se modera en ge-
neraciones mayores. A menudo,
muchos jóvenes mezclan alcohol
y muchos tipos de drogas. En los
últimos años se ha dado una fuer-
te irrupción de las drogas quími-
cas o de síntesis, que se están con-
virtiendo en la moda dominante
para un sector de jóvenes.  De las
drogas ilegales, el cannabis es la
más consumida y la de más fácil
accesibilidad en Europa; es con-
sumida especialmente por jóve-
nes. La heroína es la droga que
provoca más problemas sociales,
familiares y de salud. Afortuna-
damente su consumo parece es-
tancado. Y la cocaína tiene una
prevalencia algo mayor. Su uso
parece estar en cierta expansión,
aunque es de un patrón más irre-
gular y esporádico.

FRUSTRACIÓN

Estos jóvenes son sólo una
parte de la sociedad. Afortuna-
damente hay —y cada vez más—
otros jóvenes; pero para una gran
mayoría, según el psicólogo Wolf
Dietrich, del Instituto de Seguri-
dad Vial de Austria, «el ocio ac-
túa como una compensación de
la frustración que supone el día
a día, y les permite elevarse por

encima de una realidad conside-
rada como menos atractiva, o a
la que no son capaces de dar for-
ma». Los propios jóvenes dan tes-
timonio de su frustración. Se re-
fleja en esta conversación entre
periodistas y chicos del norte de
Italia:

«¿Por qué vamos a la discote-
ca? Sólo para estar bien, con los
amigos», dice Massimo. «¿En qué
otro sitio podemos hoy encon-
trarnos más de dos o tres? Y para
olvidar los problemas».

—¿Qué problemas?
«El de la timidez, por ejem-

plo», responde Raffaele. «O el de
no gustar», añade Fabrizio. «Cla-
ro que hay discotecas y discote-

cas», interviene Alessandro. «En
algunas se va sólo a ligar».

—¿Por qué .....?
«Porque hoy no sabes ya có-

mo hacer para estar a la altura.
Son años difíciles los nuestros...»
«El hecho es que los modelos de
perfección que proponen los pe-
riódicos y la televisión son inal-
canzables», explica Fabrizio.

—¿Perfección?
«Sí, un cuerpo perfecto, éxito,

dinero, prestigio. Casas bonitas,
coches grandes, chicas guapas.
¿Quién podrá alguna vez tener
todo eso?»

—¿Y si buscases ser simple-
mente tú mismo?

«Ya, y luego ¿a quién le inte-

resas?» se pregunta Davide, que
además lee, escribe poesía y es-
tudia Letras.

—Quizás a los amigos: en el
ambiente que eliges, que se te pa-
rece...

«Pero es precisamente entre
nosotros donde se compite por ir
mejor vestido, por tener más di-
nero y el coche más rápido. En-
tre nosotros no hay confianza,
hay rivalidad. Y si estás mal, al
hablar con los de tu edad tienes
miedo de mostrarte débil, de ser
rechazado».

—Y ¿habéis intentado alguna
vez hablar con vuestros padres?

Responde Guido, que tiene 28
años y es el último de seis her-
manos: «Oiga, yo no estoy con-
tra mis padres en absoluto. Se
han partido la columna para que
no me faltase de nada. Pero nun-
ca me he sentido observado en lo
que hacía. Nunca me han ayuda-
do a entender quién soy».

MOTIVOS DE ESPERANZA

A pesar de todo, no faltan mo-
tivos para la esperanza. Estadís-
ticas actuales testimonian que, en
los últimos años, la prudencia y
la responsabilidad van ganando
terreno entre los jóvenes; el con-
sumo de alcohol se reduce y van
cambiando su clásico estereotipo
de coche rápido por el seguro,
económico y resistente. Estos
avances surgen como conse-
cuencia de una cultura diferente
y ha influido en el hecho de que
en los últimos cuatro años la mor-
talidad juvenil ha ya descendido.

La Iglesia, especialmente pre-
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ocupada por estos problemas,
desarrolla su actividad en este
campo en una doble dirección:
pastoral, intentando concienciar
a los ciudadanos de sus respon-
sabilidades; y en una dirección
moral, en prevención de los efec-
tos negativos que los accidentes
acarrean en las personas. 

Pero ¿qué buscan los jóvenes
el sábado por la noche? Les he-
mos entrevistado y nos han da-
do estas respuestas:

CARLOS, 25 AÑOS, 
ESTUDIA Y TRABAJA

Quedo con mis «colegas» en
una sidrería todos los viernes, para
charlar y coger ese puntillo que me
da la sensación de ser «el rey de la
noche». Luego nos  vamos a algún
local de moda a ver si podemos en-
contrar a alguna «pibita» despista-
da. Salgo porque todo el mundo lo
hace y porque es la única ocasión
para ver a mis amigos y ligar.

MARTA, 21 AÑOS, ESTUDIANTE

Cuando me apetece, salgo pa-
ra encontrarme con amigos y bai-
lar. Para mí el fin de semana es
«vivir nuevas experiencias y 
reírme de todo».

EDUARDO, 20 AÑOS,
SOLDADO PROFESIONAL

Hago senderismo y me gusta
la naturaleza. Los sábados por la
mañana atiendo a niños con el
síndrome de Down. Por la noche
salgo para ver a mis amigos.
NURIA, 22 AÑOS, ESTUDIANTE

No me gusta salir por la no-

che por seguir el ritmo de la gen-
te. Prefiero irme pronto a casa
después de una buena conversa-
ción o una película de cine.

ROSA, 27 AÑOS, PROFESORA
DE AUTO-ESCUELA

No me gusta salir el fin de se-
mana. Prefiero quedarme en ca-
sa viendo la TV, aunque de vez
en cuando me apetece conversar
con mis amigos, y para ello suelo
frecuentar lugares tranquilos. Las
discotecas me ponen enferma, ¡es
imposible hablar en esos sitios sin
que te quedes sordo! Además, el
ruido y las luces son elementos

distorsionantes, y hacen 
que la gente mantenga conversa-
ciones completamente superfluas.

ROBERTO, 18 AÑOS,
ARTISTA GRAFFITTI

El fin de semana hago lo que
se tercie, aunque lo que más me
gusta es pintar las paredes del
Metro o de la calle. Me gusta el
riesgo, la aventura, eso de que te
descubran los «maderos» y te in-
tenten llevar a la «trena» simple-
mente por haber decorado un
muro o un banco. Pintar es mi pa-
sión y me gustaría dedicarme a
ello por entero.

LUIS, 24 AÑOS, ADMINISTRATIVO

Suelo ir al mismo bar todos
los fines de semana por la noche,
para tomarme unas «birras» y
descubrir el misterio de la noche.
Es una oportunidad para cono-
cer a gente interesante. 

SITO, 28 AÑOS, DROGADICTO

Los fines de semana me gusta
salir con las pandas. Me divierto
mucho con ellos porque son unos
tíos muy legales y además me
consiguen todo lo que necesito
para drogarme. Me gusta chu-
tarme porque entonces veo la vi-
da de color de rosa.

CARMEN, 34 AÑOS. EMPRESARIA

Para mí el fin de semana es
casi una continuación de la se-
mana. Me gusta disfrutar de la
vida y por eso trato de hacer el
fin de semana lo más agrada-
ble posible. No significa rom-
per con la rutina, sino unos dí-
as extraordinarios para dedi-
carlos a ayudar a la gente que
lo necesita y compartir unas ho-
ras con mis amigos y con mi fa-
milia. 

Inma Álvarez
Coro Marín
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Cualquier persona, por el mero hecho de
vivir cinco minutos, afirma que hay Algo

por lo que merece la pena existir. ¿Cree que
es legítimo llamarlo Dios o autor del cos-
mos?

Sí. Sin embargo, descubrir al autor de este
cosmos es una gran hazaña y, una vez se le
ha descubierto, es imposible divulgarlo de mo-
do que llegue a todo el mundo.

Entonces, ¿es mejor quedarse con algo
mesurable?

No. Solamente Dios sabe bien cómo se pue-
den mezclar diversas cosas en un mismo to-
do, y disociar de nuevo sus elementos. Ningún
hombre es actualmente capaz de hacer ningu-
na de las dos cosas, ni lo será en el futuro.

Déme una solución.
Me parece a mí que la verdad segura en es-

tas cosas no se puede alcanzar de ningún mo-
do en la vida presente; o, al menos, con gran-

dísimas dificultades. Pero pienso que es una
vileza no estudiar con todo respeto las cosas
que se han dicho al respecto. Porque en esto,
una de dos: o se llega a conocer la respuesta,
o, si esto no se consigue, hay que agarrarse al
mejor y más seguro entre los argumentos hu-
manos, y con éste, como en una barca, intentar
la travesía del piélago. A menos que no se pue-
da hacer el paso con más comodidad y menor
peligro en algún transporte más sólido, es decir,
con la ayuda de la palabra revelada del dios.

Esta ayuda ha llegado, pero usted murió
350 años antes...

P.D.: El hombre de cultura no creyente en-
trevistado es Platón y sus respuestas están to-
madas de sus obras Timeo y Fedón. Son más
racionales, tienen menos prejuicios que las que
hoy podríamos encontrar. 

Fernando Rioja

«Hay que atravesar el mar de la vida como se pueda, a menos que un Dios se revele»

CHARLA DE AVDIENTO CON UN INTELECTUAL NO CRISTIANO



La Madre Teresa de Calcuta,
como la otra Madre Teresa,
la santa de Avila, «muere

porque no muere». Lo acaba
de decir así de claro, 

y no falta ya quien lo ha
entendido al revés: como si 
la Madre Teresa, después de

ochenta años de amar 
el dolor y el sufrimiento 

de los demás, no fuera capaz,
a estas alturas, de amar su

propio dolor. Evangelio puro,
esta Madre Teresa de los
pobres tiene hecho polvo 
el corazón de tanto darlo 

y dice, sencillamente, no que
no aguanta más, sino que
quiere morir como mueren
quienes reciben el cariño 

de sus manos. A la oración
por ella de sus hijas, las

Misioneras de la Caridad, se
une la nuestra 

y la de todo el mundo.
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Un corazón roto de tanto dar



Muchos pensarán que vivir agarrados
de la mano de otro es perder la li-
bertad, pero la experiencia misma

de la vida lo desmiente. ¿Qué clase de libertad
experimentan tantísimos jóvenes que tratan
de huir de sí mismos y de la vida en la fiebre
de cada fin de semana?, ¿o la sociedad alta-
mente competitiva de hoy que se lanza a ve-
locidad de vértigo hacia ninguna parte, co-
mo bien refleja la fotografía de nuestra por-
tada?

Quien haya observado la primera sonrisa
de un niño, se dará cuenta que nace como res-
puesta a la sonrisa de su madre. Es la mani-
festación visible del gozo de vivir de ese niño,
que se siente acogido y amado; es el primer
signo de la esperanza. El niño que no tiene
quién le ame, no aprende a sonreir; no cono-
ce la esperanza. Porque para tener esperanza,
como bien dijo Charles Péguy, «es preciso ha-
ber recibido una gran gracia». La llegada del
Adviento, con que cada año la Iglesia co-
mienza las celebraciones de la salvación rea-
lizada por Cristo, plantea a los hombres y mu-
jeres de hoy un verdadero desafío: el anun-
cio de que esa «gran gracia» se ha hecho
presente en medio de nosotros, en medio de
un mundo herido gravemente por la deses-
peranza.

Son muchas –se dice– las razones para te-
ner esperanza, según anuncia un variado
plantel de jóvenes en una estudiada y cuida-
da campaña publicitaria contra la droga (una
fiesta de cumpleaños, salir con el novio, cho-
colate con churros, proteger a las ballenas...)
¡Mil razones para decir «no»! Y podríamos
añadir mil razones más cada día, pero la rea-
lidad es que la droga sigue ahí, gritándonos a
todos que esos miles de razones son insufi-
cientes para desterrarla. Pues bien; la Iglesia
hoy no puede menos de gritar que la «razón»,
la única verdadera razón, para tener espe-
ranza está precisamente en la venida de Cris-
to que anuncia el Adviento. Y que anuncian
asimismo los innumerables hombres y mu-
jeres cristianos que con su sonrisa, en medio
a veces de enormes sufrimientos, vienen pro-
clamando desde hace 1996 años que son aco-
gidos y amados como un niño en los brazos
de su madre. Sólo este Amor ha hecho posible
en el mundo esa sonrisa que ratifica la exis-
tencia de la esperanza verdadera.

En el tronco seco de este mundo ha nacido
un brote. Los profetas del antiguo Israel lo
anunciaron: Brotará un renuevo del tronco de Je-
sé y la gloria del Señor llenará toda la tierra; y to-
dos verán la salvación de Dios. Ese brote se llama
Jesucristo y vive con nosotros para siempre.
Basta con mirar a este Brote, con dejar que
arraigue en nuestra vida, en lugar de limitar
nuestra mirada al secarral de un mundo sin

Dios, para recibir el don de la esperanza. Por-
que «sólo puede tener esperanza quien ha re-
cibido una gran gracia». De este modo bien se
entienden las palabras de Jesús en el evange-
lio: Al que tiene se le dará; y al que no tiene, se le
quitará hasta lo que cree tener. Adviento es es-
peranza, como los ojos de esta niña, sencilla-
mente porque la mano de Cristo ya nos sos-
tiene.
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Como los ojos de esta niña
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El día a día

A NUESTROS LECTORES
Si usted quiere ayudar a la Fundación San Agustín en la pu-
blicación de Alfa y Omega, y en otros proyectos de la Pro-
vincia Eclesiástica de Madrid en medios de comunicación,
puede enviar su donativo al Banco Popular Español (Agen-
cia nº 52, Plaza de San Miguel nº7) a la Fundación San
Agustín (cuenta nº 0075-0615-57-06001310-97).

Cuatro nuevos diáconos
en Madrid

Jesús Gallego Lozano, Pedro Payo Payo, José María Pérez
Fernández y Santiago Valbuena Prieto, serán ordenados

diáconos por el señor arzobispo, don Antonio María Rouco,
hoy, día 30, en la catedral de Nuestra Señora de la Almudena
(calle Bailén, 8), a las 12 horas.

Vigilia de la Inmaculada, en El Cerro

El próximo día 7 de diciembre, a las 10 de la noche, tendrá lu-
gar en el Cerro de los Angeles la tradicional Vigilia de la In-

maculada. Será presidida por monseñor Francisco Pérez Golfín,
obispo de Getafe. La organización de la Vigilia correrá a cargo
de la Milicia de Santa María.

La familia, transmisora de la fe

La Casa de la Familia y Clubs de Matrimonios continúa con su
ciclo de conferencias con ocasión de la preparación para afron-

tar el gran Jubileo del año 2000. El próximo lunes 2 de diciembre,
monseñor César Augusto Franco Martínez, obispo auxiliar de Ma-
drid, pronunciará una conferencia bajo el título: «La familia, trans-
misora de la fe». Tendrá lugar a las 20,00 h. en la sede de la Ca-
sa de la Familia: Plaza del Conde de Barajas 1, bajo.

Conferencias preparatorias del 2000

La parroquia de la Concepción de Nuestra Señora ha organizado
un curso de conferencias preparatorias para el año 2000, que

tendrán lugar todos los jueves de 12,00 a 1,00 del mediodía, des-
de el pasado 14 de noviembre al 24 de abril de 1997, en el salón
parroquial, calle Goya 26. Los días 5, 12 y 19 de diciembre hablará
el Padre Jorge Javier de Santiago S.J.; los días 9 y 16 de enero,
el embajador de España don Ramón Armengod; el día 23 de ene-
ro, don Alfonso de Zunzunegui; los días 30 de enero, y 6 y 13 de
febrero, don Manuel María Gutiérrez Álvarez-Osorio, párroco del
Santísimo Cristo de la Salud; el 27 de febrero, don Antonio Arro-
yo, párroco de San Fernando; los días 6 y 13 de marzo, don Juan
Pérez Soba, profesor de Moral Fundamental; el 20 de marzo,
don José María Ibáñez, delegado diocesano de Cáritas; el 3 y el
10 de abril, el escritor don José Luis Gutierrez, y los días 17 y
24 de abril, don Pablo Domínguez, profesor de Filosofía.

HOAC: 50 aniversario

La HOAC celebra el 50 aniversario de su fundación. Por ello
ha organizado para hoy un acto conmemorativo en el Colegio

Chamberí de los Hermanos Maristas. Será a las 4,30 de la tarde
en la calle Rafael Calvo, 12. 

Visita pastoral 
a Aranjuez

Monseñor Francisco Pérez Gol-
fín, obispo de Getafe, realiza-

rá la Visita Pastoral a la ciudad
de Aranjuez, del 4 de diciem-
bre al 8 de enero del
año próximo.
Durante este
tiempo visita-
rá diversos
centros escola-
res, así como di-
versas institucio-
nes socia-
les,
residencias
de ancia-
nos, y las
parroquias
de San An-
tonio, las
Angustias y
el Espíritu
Santo. 

Fiesta patronal en Rascafría

La parroquia de San Andrés de Rascafría celebra hoy su
fiesta patronal. El retablo del templo, que data de 1592, fue

destruido durante la Guerra Civil y ha sido restaurado en el
transcurso del presente año gracias a las colectas y aporta-
ciones de todo el pueblo.

Bienal de Arte Sacro

Ha finalizado la II Bienal de Arte Sacro organizada por la
CONFER (Confederación Nacional de Religiosos) que se ha

desarrollado del 2 al 28 de noviembre, con el tema: «Home-
naje a María Nuestra Señora». Las tallas y pinturas expues-
tas han sido distribuidas conforme a diferentes temáticas: Ma-
ría en los dogmas de la Iglesia, María y la Iglesia, algunas ad-
vocaciones marianas, gozo y dolor de María, etc.

Novena de Estrellas

Desde hoy, 30 de noviembre, hasta el 7 de diciembre, a las
6,45 de la mañana, en la iglesia de Santa Teresa y Santa

Isabel (plaza Pintor Sorolla) se celebra la Novena de «Estrellas»
de las Hermandades del Trabajo, en honor a la Virgen Inma-
culada. El 8 de diciembre se clausura la novena con la Cele-
bración de la fiesta de la Inmaculada, a las 12 horas en la Ca-
pilla de las Hermandades (calle Juan de Austria,9).
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El pasado viernes 22 de no-
viembre, día de santa Ceci-
lia, Patrona de la música, el

arzobispo de Madrid, monseñor
Antonio María Rouco Varela, ben-
dijo el órgano de la capilla del Se-
minario de Madrid. Con la pre-
sencia de sus obispos auxiliares,
del obispo de Osma-Soria, de su
Alteza Real la infanta doña Mar-
garita de Borbón, del Consejo
episcopal de la diócesis, de los for-
madores del Seminario y de los
seminaristas, monseñor Rouco
presidió un magnífico concierto
de Alabanza a la Gloria de Dios, a
cargo del sacerdote y organista
don Patricio de Navascués. 

El rector, don Andrés García
de la Cuerda, presenta el acto.
Tras el Preludio en mi bemol mayor
de S. J. Bach, se lee un fragmento
de Clemente de Alejandría, del
siglo II. Después de escuchar una
Coral de Bach que gira en torno
al texto evangélico de las vírge-
nes sensatas y las vírgenes necias,
se proclama un texto de la carta
de san Pablo a los Colosenses en
el que les invita a dar gracias a
Dios «con salmos, himnos y cán-
ticos inspirados». El fino espíri-
tu religioso de Frank hace reso-
nar a un tiempo todos los regis-

tros de 8 pies de los tres teclados.
Una vez cantado el salmo 46 por
los seminaristas, irrumpe el so-
nido de trompetas de la Batalla
de Diego de Conceiçao. En una
de las piezas maestras de la mú-
sica de órgano contemporánea,
el Tríptico del Buen Pastor, de Gu-
ridi, la melodía relata, paso a pa-
so, la parábola evangélica de la
oveja perdida. 

Después, en la oración de ben-
dición, el arzobispo proclama:
«También nosotros, tu pueblo

santo, reunidos en este lugar con
ánimo festivo, ansiamos unir
nuestras voces al concierto uni-
versal de la creación, y, a fin de
que nuestro himno de alabanza
suba más dignamente hasta su
majestad, te presentamos este ór-
gano para que lo bendigas y para
que, con su ayuda, unamos ar-
mónicamente nuestras voces al
cantar tus alabanzas y presentar-
te nuestros deseos».

Cierra el acto el Coro de la ca-
tedral de la Almudena que can-

ta, acompañado por el nuevo ór-
gano, el Gloria de Vivaldi. Antes
se han escuchado tres de las pie-
zas para órgano contemporáne-
as más significativas: las del Li-
bro del Santo Sacramento, de Oli-
ver Messiaen. 

PATRIMONIO LITÚRGICO
Y CULTURAL

Este órgano, que más que res-
taurado ha sido renovado casi
por completo, es una de las prin-
cipales piezas del patrimonio cul-
tural de la Iglesia en Madrid.
Contaba el rector del Seminario,
esta anécdota: en uno de sus tu-
bos, el Venerable García Lahi-
guera escondió, durante la gue-
rra civil, el lienzo de la Inmacu-
lada que preside el Aula Magna. 

Monseñor Rouco termina fe-
licitando al Seminario por la re-
cuperación del órgano, y recuer-
da cómo «la música de órgano,
sin la cual ya no podríamos en-
tender la historia de la liturgia
cristiana en Occidente, nos ayuda
a penetrar en lo más hondo de lo
que somos y en lo más hondo de
Dios».

El Seminario quiere dignificar
la propia vida litúrgica, modelo
educativo de la pastoral litúrgi-
ca de toda la archidiócesis de Ma-
drid, y contribuir a la promoción
cultural musical madrileña, a tra-
vés de conciertos, en los que la
música religiosa vaya siempre
unida a la proclamación de la pa-
labra de Dios. 

El primero tendrá lugar el
próximo 14 de diciembre, a cargo
de la concertista Monserrat To-
rrent, que interpretará piezas de
J. Boyvin, L. C. D´Aquin, P. Soler,
J.S. Bach, y J. Guridi. 

Manuel María Bru

Esta tarde iniciamos la conmemoración del
XIV Centenario de la diócesis de Osma-So-

ria con una solemne celebración eucarística en
rito-mozárabe en la catedral. Basta mirar el pa-
trimonio que hay en esta diócesis para advertir
que nuestros antepasados nos han colmado
de riqueza cultural religiosa y de experiencia
cristiana. Buena ocasión para ello será tam-
bién, en el contexto del XIV Centenario, la ex-
posición en Burgo de Osma de Las Edades del
Hombre, que tendrá lugar de mayo a noviembre
de 1997.

Si esto es importante, mucho más debe ser
el hoy de nuestra fe, y para ello estamos cele-
brando el Sínodo diocesano. Todo esto nos pro-
yecta hacia el año 2000, momento para feste-
jar y celebrar con júbilo los dos milenios del na-
cimiento de Jesucristo. Nos sabemos unidos, en
la invitación de Juan Pablo II a preparar este

jubileo, a toda la Iglesia universal, a todas las
diócesis españolas, y también a las vuestras
de Alcalá, Getafe, y Madrid, que ha iniciado con
este fin su nuevo Plan Pastoral.

Cuando en nuestras diócesis nos ponemos
en el camino de la meditación y de la revisión,
hay muchas cosas que se nos hacen presentes
y que debemos abordar con valentía: la revita-
lización de la experiencia de fe y la proyección
de comunidades vivas y evangelizadoras. La
fe, o lleva a una fraternidad mayor, o se con-
vierte en un replegamiento personal. Además
las comunidades necesitan más viveza, y esta
se consigue saliendo de las monotonías y
abriendose a los demás con alegría y servicio
en gratuidad.

Francisco Pérez González
obispo de Osma-Soria

1400 AÑOS DE OSMA

EN ELSEMINARIO DE MADRID

Música y oración 

Monseñor Fidel Herráez saluda a la Infanta doña Margarita de Borbón

Patricio de Navascués, al órgano



Sin Dios no hay justicia

Me pongo a escribirle nada más volver de
la Misa de la fiesta de Cristo Rey en la

iglesia más cercana a mi casa. En numerosas
ocasiones he estado a punto de hacerlo y lo he
ido aplazando. El caso es que en la Misa de
hoy, la homilía ha vuelto a las tesis que el sa-
cerdote mantiene: El Sagrario, la oración, la Mi-
sa no cuenta ni importa. Para demostrarlo, se sal-
ta el Credo, hace un prefacio por su cuenta, añade
palabras a la Consagración, mete todas las mor-
cillas que se le vienen a la cabeza... seguramente
con la mejor intención del mundo, pero me parece
una equivocación. Lo que importa ante todo, según
él, es la liberación de la injusticia, el amor al pró-
jimo. Eso es «lo primero». Dios, Cristo, la Virgen,
la Eucaristía, la oración... eso es secundario.

Yo lo entiendo exactamente al revés: lo pri-
mero y fundamental es Dios, Cristo, la Vir-
gen, la oración, y creo sinceramente que sin
eso, no hay justicia, ni amor, ni entrega a los
demás, sino sólo palabras y más palabras. Lo
otro también lo hacen algunas ONG, pero la
Iglesia es mucho más que eso.

Rosario Alenda

�
En el Día del Maestro

En más de una ocasión me he parado a pen-
sar en la escuela como una cocina. No es

una comparación nueva ni original, pero no
por ello he dejado de dar vueltas al asunto.

Está claro que, para la preparación de cual-
quier plato, hay que partir de unos ingre-
dientes, y que buena parte del éxito va a de-
pender de la calidad de la materia prima uti-
lizada. Pero, ¿cuántas veces hemos visto una
pieza estupenda, y de primera, mal corta-
da?¿Cuántas veces al cocinero se le ha ido la
mano en la sal?¿En cuántas ocasiones el pes-
cado, o la carne, no estaba en su punto?

¡Ah, pero estábamos hablando de la es-
cuela! Perdón, se me había ido el santo al cie-
lo. En la escuela, aparte del niño, del propio
educando, ¿cuál es el elemento catalizador
que hace fructificar todo el proceso?¿Tal vez
los libros? ¿Los colegios con magníficas ins-
talaciones? ¿Los medios audiovisuales, que
tanto se pregonaron en décadas pasadas? ¿Los
modernos ordenadores?...

Recordando a Carmen Conde ...la cosa es-
tá más en amar que en saber. Cariño que se

transmite al contar un cuento, al coger la ma-
no para trazar las primeras letras, al enseñar
a usar el diccionario, al repetir por enésima
vez que los nombres propios se escriben con
mayúsculas, al explicar el teorema de Pitá-
goras... o la teoría de la evolución de las es-
pecies. Porque el amar, que se concreta en res-
peto, cariño y atención hacia el alumno, no
es sólo para los primeros niveles de la ense-
ñanza, sino todo lo contrario.

Las relaciones alumno-profesor, profesor-
alumno, antes que nada y en cualquier nivel
(Infantil, Primaria, Secundaria, Universidad)
deberían de ser auténticas «relaciones entre
personas» en donde primara el amar por en-
cima de todas las cosas.

Julián Pérez Cuadrado

�
Carencia de conocimentos

Con motivo de las recientes palabras de
Juan Pablo II sobre la teoría de Darwin, se

han desatado una serie de comentarios que,
en algunos casos, confirman la opinión ex-
presada por la Ministra de Cultura acerca de
la carencia general que existe en los conoci-
mientos relativos a los temas históricos.

Concretamente en una colaboración apa-
recida en un rotativo madrileño (diario El
Mundo, José Manuel Vidal), domingo 27 de
octubre, bajo el título de 2.000 años de errores de
la Iglesia, se afirma: El Papado intentó meter en
cintura, a la fuerza, a los protestantes, primero a
través del Rey Muy Católico Felipe II, y después a
través de su Muy Cristiana Majestad Luis XIV. Al
no conseguirlo, excomulgó el 3 de Enero de 1521
al Gran Reformador, Martín Lutero.

Es bien sabido que en 1521 faltaban aún
seis años para que Felipe II naciese en Valla-
dolid (1527) y ciento diecisiete para el naci-
miento de Luis XIV (1638), acaecido en Saint-
Germain-en-Lays. 

Antonio Moya Hernández

�
¿Flores y nieve, o el Nacimento?

Soy católica y me parece muy acertada la
postura tomada por el Vaticano, respecto a

cierto uso del dinero en UNICEF.
Me gustaría responder a estas preguntas

de la columna publicada en el número 45/16-
XI-96, de Alfa y Omega/pg.19, titulado No nos
engañemos, firmado por Alfonso Simón, con
las que no estoy de acuerdo: ¿Por qué razón
para ayudar a los niños —y utilizando precisa-
mente la celebración del nacimiento de Cristo—
nada se anuncia de él?

Resulta contradictorio y penoso que utili-
cen parte del dinero para impedir nacimien-
tos y que vendan tarjetas de Navidad, pero
no por su dibujo. Anunciar el nacimiento de
Cristo con alegría y verdaderos deseos de paz
y amor, está en el corazón y manos de quien
envía las tarjetas.

¿Qué clase de salvación pueden traer a los ni-
ños y mayores, las campanitas y las montañas ne-
vadas?

Tampoco creo que unas campanas, una flor
o la nieve, no tengan un mensaje de salvación,
pues Dios es todo y está en todo, en el sonido
alegre de un repique de campanas anuncian-
do el nacimiento del Niño Jesús, en una flor
por la sencillez y belleza que transmite, en la
nieve por su pureza, sensación de paz o la ale-
gría que produce a niños y mayores...

Tendríamos que acostumbrarnos a ver a
Dios en todo, empezando por lo más senci-
llo, para poder entenderlo.

Rut García-Junceda García de Marina

N. de la R.: 
Nada más lógico que las tarjetas navideñas
de Unicef anuncien lo que se celebra, el Naci-
miento de Cristo; pero no unas pocas, sino
todas. El pequeño porcentaje que lo hace no
permite que lleguen a la mayoría de quienes
felicitan con tales tarjetas. Es evidente que
la sensibilidad cristiana de nuestra lectora
percibe detrás de las flores y las campanitas
el nacimiento de Cristo Salvador, ¿pero qué
pueden percibir los benefactores de Unicef
que se felicitan en Navidad y no saben lo que
se celebra?
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Muchos niños cambiaron
su catequesis por esta
Vigilia para respirar el

ambiente de oración por los más
entregados de nuestra comuni-
dad: los misioneros. Presentaron
unas túnicas blancas los misio-
neros que daban su testimonio:
la Hermana María Pilar Díaz Es-
pelosín, misionera de Jesús, Ma-
ría y José, dio a todos una prue-

ba de humildad al contar con su-
ma sencillez su experiencia en-
tre los más pobres; el Hermano
marista José Ferre contó su ex-
periencia y la de sus Hermanos
asesinados recientemente en Zai-
re; y el Hermano de San Juan de
Dios José Sebastián García nos
acercó a la problemática de Li-
beria, a la que él mismo calificó
como «la gran olvidada». Un

grupo de jóvenes formó una
gran cruz humana con velas ro-
jas, como una fórmula más de
oración por los países más po-
bres.

Monseñor Rouco, en su ho-
milía, destacó la importancia de
nuestra oración, una oración que
nos declare indigentes y pecado-
res ante esta problemática: «El

verdadero camino de nuestra
ayuda es la conversión de noso-
tros mismos». Y convertirse lle-
va a preguntarse por la autenti-
cidad de nuestras conversiones,
por nuestras obras». Calificó ade-
más la paz como «la gracia de jus-
ticia, amor y solidaridad». Y di-
jo que una de las acciones de los
creyentes es reclamar a los diri-
gentes de los Estados europeos
que ayuden a nuestros hermanos
africanos. El arzobispo quiso ter-
minar con una frase rotunda, que
dio mucho que pensar durante el
silencio meditativo posterior:
«Démosles un poco de nuestra
vida y un mucho de nuestra
paz».

La Vigilia, organizada por el
Consejo Diocesano de Misiones,
sirvió para que resonaran con
más fuerza los gritos de amor de
los misioneros que entregan su
vida, que valoran la vida de los
demás más que la suya propia,
que no abandonan cuando las co-
sas se ponen difíciles. Sirvió para
que vibrase con fuerza aquella
frase que el Hermano marista
Servando Mayor dijo a su madre
en una de sus últimas conversa-
ciones: «Madre, si es que cuando
nos ven a nosotros es como si vie-
ran a Dios».

José C. Fdez.-Borreguero 

/11iglesia en madridNº 47/30-XI-1996

VIGILIA DE ORACIÓN EN MADRID POR LA PAZ EN ZAIRE

África nos necesita cada día
El pasado martes, 26 de noviembre, la parroquia de Nuestra Señora de la Paz estaba a rebosar. Gentes de todas las edades oraron

con una sola intención: la paz en los países africanos en conflicto. Presidía monseñor Rouco. Como ejemplo de una 
vida de entrega fue señalada la de los Hermanos maristas recientemente asesinados: Miguel Ángel, Servando, Julio y Fernando.

¿Cómo habéis vivido en vuestra comuni-
dad de maristas en Madrid la muerte de
vuestros hermanos?
Nuestro sentimiento de dolor ha estado unido
a otro de profundo orgullo por saber que con-
tamos con personas de una talla tan grande
como la suya. También hemos sentido gran
admiración por el impacto social que ha tenido
su muerte. Para nosotros todo esto supone in-
terpelarnos a vivir lo que significa ser herma-
nos.

¿Qué les dirías a los jóvenes que se plan-
tean su vocación misionera?
Cuando yo fui al Zaire, pensaba que iba a dar,
pero es mucho más lo que he recibido. Una
gran parte de lo que soy se la debo a África.
Estoy seguro de que Dios sigue suscitando vo-
caciones misioneras, para el Zaire, como para

tantos otros lugares. Lo que importa es que
quien sienta esta llamada del Señor mire el
ejemplo de estas personas que dan su vida y
aprendan a dar un sí generoso como el suyo.

¿Qué podemos hacer los madrileños para
impulsar la paz en África y para apoyaros?
Me da un poco de rabia que se acuerden de
nosotros sólo cuando ocurre un acontecimiento
catastrófico de guerras y de muertes.
Miguel Ángel dejo escrito: «Ya no podemos
hacer nada en la enseñanza; el ejército está
encima, pero sólo nos queda una posibilidad:
ser hermanos», y subrayaba la palabra ser.
Para nosotros lo más importante es ser her-
manos, ser una presencia de Cristo hermano
entre la gente, hasta jugarnos el pellejo.

M.M.B.

Habla para Alfa y Omega el Hermano marista José María Ferre

«LO NUESTRO ES SER HERMANOS HASTA EL FINAL»

Un momento de la Vigilia de oración

Los Hermanos maristas asesinados en Zaire
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Hay que saber mirar a las
«hermanas criaturas». A
los «hermanos hombres»,

sobre todo. Decir la verdad y no
callarla cuando educa, construye
y ejemplariza.

Sigue habiendo hombres bue-
nos. Y muchos. Incluso hombres
santos. No sólo son santos los már-
tires. Hay quien cree que sólo son
santos los incontables mártires de
remotas o de actuales guerras, los
virtuosos monjes del claustro, las
vírgenes que renuncian a la calle y
a la familia, los misioneros que dan
su salud, su trabajo, su vida por el
mensaje salvador del Evangelio.
Pero santo es, sencillamente, to-
do cristiano que vive en grado
eminente las Bienaventuranzas y
las Virtudes, cooperando, con su
oración y sus obras a la acción y a
la gracia del Espíritu Santo.

Sobre la mesa del Santo Padre
están ahora los procesos de beati-
ficación o de canonización, entre
los españoles, de Manuel Aparici
Navarro; primero Presidente y
luego Consiliario de la Juventud
de A.C.; de José María García
Lahiguera, arzobispo de Valen-
cia, y Fundador de las Oblatas de
Cristo Sacerdote; de Manuel Lo-
zano («Lolo»): gran apóstol en Li-
nares, en medio de su ceguera,
del cardenal Ángel Herrera Oria,
fundador de muchas institucio-
nes eclesiales, universitarias, so-
ciales.

HUMILDE Y CORDIAL

El gran cristiano, al que traté
muy de cerca y por largo tiempo,
del que quiero hablar, se llamaba
Ángel. Era Ingeniero de caminos,
canales y puertos. Por su compe-
tencia y ejemplaridad, a sus cin-
cuenta años desempeñaba ya la
Secretaría del Ministerio de Obras
Públicas. Miembro muy activo en
la parroquia de los Dolores, de
Madrid, se encariñó especial-
mente en el servicio a los pobres.
Con otros dinámicos feligreses lle-
vó la caridad a uno de los míse-
ros suburbios del Madrid de la

postguerra; al «Ventorro del cha-
leco» y a las Cuevas del Arroyo
Abroñigal.

La pequeña Junta parroquial
se reunía e iba estudiando las más
acuciantes necesidades de los po-
blados circundantes: enfermeda-
des (tuberculosis, especialmente),
ignorancia cultural y religiosa, pa-
ro, falta de vivienda, covachas in-
salubres... La colecta secreta -en
una bolsa-, los donativos anóni-
mos (en su mayoría logrados por
don Ángel, entre sus amigos) pro-
porcionaban alimentos, vestido,
medicinas, colocaciones, becas pa-
ra formación profesional. A con-
tinuación, lo más importante: la
visita, por todo el circuito: Iba-
rrondo, el Maho... Lo más pobre e
insano, es ahora la Avenida de la
Paz (M-30) y la Avenida de Amé-
rica o Carretera de Barcelona.

Por entonces, el Patriarca obis-
po de Madrid, doctor Eijo y Ga-
ray:  sembraba de parroquias toda
la diócesis y en todas se ponían
los pilares para extender la labor
de las Conferencias de San Vi-

cente. La obra quedaba bendecida
por la Iglesia. Lo que más resal-
taba en Ángel era su actitud hu-
milde y cordial. Insistía en afir-
mar: Es mucho lo que aprende-
mos de estas familias.

DABA GRACIAS A LOS POBRES

Una vez al mes eran las fami-
lias quienes acudían a una ele-
mental Convivencia. El tema de
diálogo acababa en oración co-
munitaria. Ángel clausuraba la
asamblea dando expresivas gra-
cias a los pobres por haber veni-
do a oir la palabra de Dios y com-
partir penas, alegrías y preocupa-
ciones con sentido de fraternidad.

Labor tan hermosa y necesa-
ria fue conectada desde los co-
mienzos con los miembros de Ac-
ción Católica y con los maestros
de la barriada.

Ángel Elul Navarro y sus com-
pañeros visitadores de la obra de
San Vicente de Paúl habían hecho
suya la consigna del señor obis-
po auxiliar (luego arzobispo de
Madrid, don Casimiro Morcillo;
tomada del apóstol: Me esforzaré
y me sobreesforzaré. Consagró to-
da su vida al bien de mis herma-
nos.

Carlos Rey Aparicio
Vicepresidente 

de La Enseñanza católica

DE LAS ALTURAS DEL MINISTERIO, AL VENTORRO DEL CHALECO

Ángel Elul, 
un santo de hoy 

El amor a los marginados, prueba definitiva

�
« NO SÓLO SON SANTOS LOS MÁRTIRES. SANTO ES TODO

CRISTIANO QUE VIVE LAS BIENAVENTURANZAS»

�
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La Dirección General de Voluntariado de
la Comunidad de Madrid, que dirige
Daniel Sada, conjuntamente con la Fe-

deración de Entidades Voluntarias y la Fede-
ración de ONG´S madrileñas, organiza la 
I Semana de la Solidaridad, del 29 de noviembre
al 5 de diciembre, que, con el lema Pon una
Sonrisa al Mundo... el compromiso es de todos,
pretende acercar a la sociedad el trabajo que
las ONGs realizan día a día, y sensibilizar a
cada asistente para que ponga una sonrisa al
mundo, mediante su aportación económica
o dando su tiempo como voluntarios.

Más de cien ONGs explicarán, desde sus
stands, las tareas o actividades que un volun-
tario puede desarrollar en su organización.
Allí mismo también se podrá hacer alguna
compra navideña, ya que algunas de las or-
ganizaciones venderán todo tipo de cerámi-
cas, ropas o alimentos, producidos directa-
mente por pequeños comerciantes de países
en vías de desarrollo. La exposición conta-
rá con una sala en la que se proyectarán re-
portajes sobre el Tercer Mundo. El día 5, Día
Internacional del Voluntariado, colegios de todo
Madrid se unirán con los voluntarios en la
Estación de Atocha para la suelta de miles de
globos con una sonrisa dibujada, en recuerdo
de los 49 conflictos armados que hay actual-
mente en el mundo.

«SONRISAS PARA UN MUNDO SOLIDARIO»

Con motivo de está Semana del Volunta-
riado,más de cien personajes de la vida pú-

blica, como Adolfo Suárez,
Gustavo Villapalos, monseñor Rouco, Luis
María Ansón, Caminero, Lina Morgan, etc...
han querido, a través de unos dibujos hechos
por ellos mismos, poner una sonrisa al mun-
do. Apuestan de esta manera por una solida-
ridad comprometida con los problemas de la
sociedad de hoy.

VOLUNTARIOS EN MADRID

El consejero de Educación y Cultura de la
Comunidad de Madrid, Gustavo Villapalos,

y su director general de Voluntariado, Daniel
Sada, presentaron la pasada semana el pri-
mer número de la revista Voluntarios de Ma-
drid. El consejero Villapalos manifestó que
«Voluntarios de Madrid es un instrumento más
al servicio de los voluntarios y ONGs de nues-
tra región y pretende ser una herramienta que
dinamice a todas aquellas personas que sien-
ten la necesidad de ser voluntarios, pero que
no han pasado a la acción».

Daniel Sada, responsable de la publica-
ción, expresó su satisfacción por el «boom so-
lidario» que se experimenta en nuestra re-
gión. «Cada día son más las personas que
quieren regalar su tiempo y generosidad a
los demás. Sin embargo, necesitan orienta-
ción e impulso, y más cuando un alto tanto
por ciento de ellos son jóvenes». Asimismo

manifestó: «Hay que dar las gracias a ese ejér-
cito de héroes anónimos que son los volun-
tarios. Sin ellos, nuestra Comunidad de Ma-
drid sería menos comunidad y menos socie-
dad y, sobre todo, menos humana. A ellos va
dirigida esta revista».

Voluntarios de Madrid publicará once nú-
meros al año, con una tirada de 15.000 ejem-
plares. Se distribuye gratuitamente a los vo-
luntarios registrados en la Dirección General
y se facilita también a las ONGs y ONGDs.
Los interesados pueden llamar al 900 444 555. 

Álvaro de los Ríos

I SEMANA DE LA SOLIDARIDAD

La solidaridad depende de ti
Con los misioneros que dan su vida por ayudar a los más pobres y llevarles el mensaje del Evangelio, trabajan miles de

voluntarios de ONGs de todo el mundo; pero la solidaridad no es exclusiva del Zaire. Del 29 de noviembre al 5 de diciembre se
celebra en Madrid la I Semana de la Solidaridad, con la idea de acercar la cultura de la solidaridad a todos los interesados en el

voluntariado. La Comunidad de Madrid, que editado la nueva revista «Voluntarios en Madrid», apoya con responsable
sensibilidad, cuanto tenga que ver con el voluntariado

Gustavo Villapalos y Daniel Sada, en la presentación
de «Voluntarios de Madrid»

Dibujo de Lina Morgan



Anboina (Islas Molucas), 10 de
mayo de 1546.

Los gentiles en estas partes
de Maluco son más que los mo-
ros. Quiérense mal los gentiles y
los moros. Los moros quieren
que los gentiles o se hagan mo-
ros o sean sus cautivos, y los
gentiles no quieren ni ser mo-
ros ni menos ser sus cautivos.
Si hubiese quien les predicase
la verdad, todos se harían cris-
tianos.

Por amor de Cristo Nuestro
Señor y de su Madre santísima y
de todos los santos que están en
la gloria del paraíso, os ruego, ca-
rísimos Hermanos y Padres 
míos, que tengáis especial me-
moria mía para encomendarme
a Dios continuamente, pues vivo
con tanta necesidad de su favor
y ayuda. Yo, por la mucha nece-
sidad que tengo de vuestro favor
espiritual continuo, por muchas
experiencias tengo conocido có-
mo, por vuestra invocación, Dios
Nuestro Señor me tiene ayuda-
do y favorecido en muchos tra-

bajos del cuerpo y del espíritu. Y
para que jamás me olvide de vo-
sotros, por continua y especial
memoria, para mucha consola-
ción mía, os hago saber, carísi-
mos Hermanos, que tomé de las
cartas que me escribísteis, vues-
tros nombres, escritos por vues-
tras manos propias, juntamente

con el voto de profesión que hice,
y los llevo juntamente conmigo
por las consolaciones que de ellos
recibo. 

A Dios Nuestro Señor doy las
gracias primeramente, y después
a vosotros, Hermanos y Padres
suavísimos, pues Dios os hizo ta-
les, que tanto me consoláis lle-

vando vuestros nombres. Y pues
presto nos veremos en la otra vi-
da con más descanso que en ésta,
no digo más.

De Ambueno, 
a 10 de mayo, año de 1546.

Vuestro mínimo Hermano e hijo,

Francisco
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Cielos, lloved vuestra justicia. Ábrete, tierra. Haz germinar al
Salvador!

Señor, que se derrame sobre mí, sobre nosotros, el rocío be-
néfico de tu salvación; que se abran las espuertas de tu Justicia
y que el Enemigo deje de llevar en mí las de ganar. Señor, no te
enfades conmigo; no vuelvas tu mirada hacia otro lado; perdó-
name. Ya sé que caigo, como las hojas secas de los árboles, pe-
ro muéstrame tu misericordia. ¿No te doy pena, Señor? Des-
grana sobre mí la ternura de tu Venida.

Que este Adviento que comienza no sea un tiempo, sin más,
de espera, como el que pasa uno en el andén de la estación del
Metro, o en la sala de espera del dentista, o del aeropuerto, sino
un verdadero y auténtico meeting, un punto de encuentro total, de-
finitivo y pleno, contigo, Señor. Que aprenda de una vez la lección
fundamental, elemental y básica de la principal asignatura de la
vida: que no es lo mismo espera que esperanza; que compren-
da y vea cómo la esperanza está cargada de certezas, o no es tal;
que me entere de que sólo tiene esperanza quien confía, quien

sabe que hay una mano, la Tuya, Señor, a la que agarrarse de una
vez por todas y para siempre. Como el niño que va en la bici su-
perguay porque sabe que ahí está, para lo que haga falta, la ma-
no de papá...

No me escondas tu mirada, Señor: no nos dejes de tu mano.
Mira el despiste de tu pueblo, el desánimo, el desencanto. Que
tu chaparrón de misericordia y de alegría prenavideña nos em-
pape antes de que nuestra desesperanza se convierta en de-
sesperación. Envíanos, otra vez más, a tu Enviado. No te can-
ses, no te hartes de hacerlo una y otra vez con nosotros. Líbra-
nos del yugo de tanta cautividad como la que nos atenaza por
doquier: la del Zaire y la de nuestros Zaires interiores...
Respuesta del Señor:

Alégrate y consuélate, pueblo mío. Ya falta poco. Pronto ven-
dré. ¿Por qué te dejas corroer por el pánico? Yo te salvo. No
tengas miedo. Yo soy tu Dios y tu Señor...

Miguel Ángel Velasco

ORACIONES DE ANDAR POR CASA

LA PLEGARIA DE ESTE ADVIENTO

3 DE DICIEMBRE: SAN FRANCISCO JAVIER

Carta de Francisco de Xabier 
a sus compañeros de Europa



Para comprender y vivir esta Pa-
labra hay una clave: el amor. Vi-
gilamos, estamos espiritual-

mente despiertos, si está siempre vivo
en nosotros el amor al prójimo, si en
cada una de nuestras relaciones con
él vemos una ocasión de poner en
práctica las obras de misericordia y
de vivirlas, sea cual sea nuestra mi-
sión en el mundo: ser padres, madres,
campesinos, empleados, diputados,
Jefes de Estado, estudiantes u obre-
ros, durante el día siempre hay oca-
sión, directa o indirecta, de dar de co-
mer a los hambrientos, de instruir a
los ignorantes, de soportar a las per-
sonas molestas, de aconsejar a las que
dudan, o de rezar por los vivos y por
los muertos. 

¿Por qué no vivir siempre como si
se tratase del último día y de la última
hora? Para estar vigilantes es necesa-
rio estar en el amor, es más, hay que
«ser el amor».

Nuestro destino es como el de los
astros. Si giran, son; si no giran, no son.
Nosotros somos —en el sentido de que
no es nuestra vida la que vive en no-
sotros, sino la vida de Dios— si no de-
jamos de amar ni un instante. El amor
nos pone en Dios y Dios es el amor.

Que cada momento, cada prójimo,
cada cruz o cada alegría, sea —vi-
viendo esta Palabra— una ocasión
única para que salgamos al encuen-
tro del Esposo con la lámpara encen-
dida.

Chiara Lubich

Hay que evitar dos errores en cuanto el hom-
bre puede evitarlos: creer que el Señor ven-
drá más pronto o más tarde de cuando en

realidad vendrá. Me parece que yerra, no el que re-
conoce su ignorancia, sino el que se imagina saber
lo que no sabe. 

Dejemos a un lado aquel siervo malo que dice
en su corazón: Mi señor tarda en venir, ya que éste
odia sin duda la venida de su Señor. Dejando apar-
te a este siervo malo, pongamos ante nuestra consi-
deración a tres siervos buenos, que desean con ansia
su venida, que le esperan con vigilancia y le aman
con fidelidad. Uno de ellos cree que el Señor ven-
drá más pronto; otro que vendrá tarde; y el tercero
confiesa su ignorancia sobre el asunto. Aunque los
tres vayan de acuerdo con el evangelio, pues aman
la manifestación del Señor, y la esperan con ansia y
vigilancia, veamos quién se adapta mejor al evan-
gelio.

Por el deseo del reino de Dios, los tres quieren
que sea verdad lo que dice el primero. Pero el se-
gundo lo niega, mientras el tercero, sin negar na-
da, confiesa que ignora quién de los dos dice la ver-
dad. En todo caso, si se retrasa la venida del Señor,
y se ve que es verdad lo que decía el segundo, es
de temer que la tardanza perturbe a los que habían
creído al primero y empiecen a creer, no que el Se-
ñor tardará, sino que no vendrá, y entonces, fácil-
mente, abundarán los opresores, los insultos e irri-
siones de los enemigos, que apartarán de la fe cris-
tiana a muchos débiles, anunciando que es falso
que se les haya prometido el reino, como es falso
que iba a venir pronto el Señor.

El tercero, que confiesa su ignorancia, desea que
tenga razón el primero, tolera lo que dice el segun-
do, y en nada yerra. 

San Agustín
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Vigilar es amar

ESPERAR CON CONFIANZA

Evangelio
de mañana

PRIMER DOMINGO

DE ADVIENTO

Marcos 13, 33-37

En aquel tiempo dijo
Jesús a sus discípu-

los: —Mirad, vigilad:
pues no sabéis cuál es
el momento.

Es igual que un hom-
bre que se fue de viaje, y
dejó su casa y dio a cada
uno de sus criados su ta-
rea, encargando al por-
tero que velara.

Velad entonces, pues
no sabéis cuándo ven-
drá el dueño de la casa,
si al atardecer, o a me-
dianoche, o al canto del
gallo, o al amanecer: no
sea que venga inespe-
radamente y os encuen-
tre dormidos.

Lo que os digo a vo-
sotros, lo digo a todos:
¡Velad!
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Alas puertas de la casa común euro-
pea, preguntarse por España no está
de más. No es cosa de ahora, ni si-

quiera propia de la inquietud finisecular del
XIX. También la España de Cisneros y de los
Reyes Católicos era polémica para los pro-
pios españoles de entonces. Andamos siem-
pre a vueltas con España: tan cuestionada co-
mo innegable. 

Desde hace muchos años, cualquier cale-
tre se ha atrevido a aventurar una definición
de España; pero España es un hecho testaru-
do, más allá de toda definición. Es más, yo
creo que el ser discutida, así como el ser siem-
pre un punto en tensión —centralismo fren-
te a periferismo; unidad contra disgregación;
imperialismo frente a independentismo—,
forma parte de su ser.

La Esp

En esta página, arriba, el cardenal Cisneros
(alabastro policromado. Felipe Bigarn y Fer-
nando del Rinco, ca. 1518). Abajo, de izquierda
a derecha, Miguel de Cervantes (óleo. Manuel
Wensell. 1880), Lope de Vega (óleo. Atribuido a
Eugenio Cajes, ca. 1630) y Francisco de Que-
vedo (óleo. Anónimo. Copia de Velázquez, siglo
XVII). 
En la página siguiente, san Francisco Javier
(madera tallada y policromada. Atribuido a Juan
Pascual de Mena, siglo XVIII). Debajo, página
del Libro de los castigos y documentos (San-
cho IV el Bravo, 1258-1259).
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Sea lo que sea España —y naciera cuando
naciera—, el hecho es que para los primeros
que se llamaron españoles (no ya his-
panos, sino propiamente espa-
ñoles) la identificación de nuestra
Patria con la realidad del catolicismo
era total. Conviene recordarlo, no só-
lo por puro afán científico, sino
por hacer honor a la verdad.
Porque, si no negamos
abiertamente que España
existe, entonces tiene gran interés para to-
dos saber lo que fue España en su etapa más
germinal. 

Los hechos vivos no dan saltos en el va-
cío. Y más allá de que nos tiremos los trastos
a la cabeza cada vez que nos intentamos po-
ner de acuerdo en algo como pueblo, somos
lo que somos. De alguna forma —¡de qué
forma!— somos lo que fuimos al echar a an-
dar por las rutas del mundo. Bernanos lo de-
cía de todos los adultos: que siempre se las
tienen que ver con el niño que fueron. 

Católicos o no, conviene que los españo-
les de hoy nos veamos las caras con nues-
tros fervientes bisabuelos: Cervantes, Fran-
cisco de Javier, Lope de Vega, Teresa de Jesús,
Calderón, Quevedo o el gran pobre Jiménez
de Cisneros.

José Antonio Ullate

paña germinal
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El 38% de los escolares con-
sidera legítimo «tirar un ob-
jeto al árbitro cuando éste

ha pitado un penalty contra su
equipo». El 26%, «rayar el coche
del profesor si la calificación ha
sido injusta». 

Tan sólo son ejemplos anec-
dóticos, pero eficaces, para mos-
trar la cada vez mayor permisi-
vidad de los jóvenes, y de la so-
ciedad entera, hacia la violencia.
Se trata de un complejo fenóme-
no en el que no cabe generalizar.
Javier Elzo, profesor de la Facul-
tad de Sociología de la Universi-
dad de Deusto y autor de varios
trabajos sobre violencia juvenil,
ve, no obstante,  ciertos rasgos
comunes en buena parte de estos
jóvenes: «Fracaso escolar, una fa-
milia desestabilizada y el consu-
mo temprano de alcohol e inclu-
so drogas». Y, también, un factor
sociológico de no menor impor-
tancia: «La inmensa mayoría de
los jóvenes de hoy ha crecido en
un ambiente de permisividad, sin
límites ni responsabilidades, a lo
que se une la falta de expectati-
vas sobre el futuro». Además de
Elzo, intervinieron el pasado sá-
bado en la «Jornada sobre la vio-
lencia en la escuela» Isabel Fer-
nández y Pedro Sáez, profesores
de Educación Secundaria, y Xa-
bier Etxeberría, profesor de Éti-
ca de la Universidad de Deusto. 

AGRESIVIDAD

La idea de organizar esta Jor-
nada partió del Departamento de
Pastoral de la FERE (Federación
Española de Religiosos de Ense-
ñanza) ante los «cada vez más
numerosos comentarios de los
educadores sobre la existencia de
una mayor agresividad e indivi-
dualismo entre los alumnos y
una menor capacidad de aguan-
te en la convivencia. Todos so-
mos responsables de la violencia.
De nada sirve lamentarse de las
consecuencias cuando quien más
y quien menos, consicentemente
o no, contribuye a crear un caldo

de cultivo propicio para ella», di-
ce el director del Departamento,
José Luis Ruiz. 

Así lo ve también el profesor
Etxeberría: «La violencia está hoy
institucionalizada en diversas for-
mas en la sociedad, en los medios
de comunicación, en las relacio-
nes internacionales... La cultura
de la no-violencia se considera
una utopía. Casi todo el mundo
entiende que la violencia es legí-
tima e incluso la única vía eficaz
en ciertos casos. La paradoja es
que se justifica esta alternativa
sin que se haya dado siquiera una
oportunidad a la paz, a la invita-
ción del Evangelio a vivir radi-

calmente la no-violencia, que al-
gunos llevaron hasta el extremo
de dar su vida por ello». 

EL RETO DE LA FORMACIÓN
INTEGRAL

¿Y la solución? «Una forma-
ción integral de la persona —dice
Ruiz—. Pero no hay una receta
mágica. Debe ser fruto del es-
fuerzo conjunto de padres y edu-
cadores, de los medios de comu-
nicación y, en definitiva, de toda
la sociedad». El reto consiste en
«preparar a los jóvenes para que
sean capaces de dar respuesta a
las distintas situaciones que les

presente la vida, porque, de otra
manera, huirán de todo compro-
miso, o bien transformarán su
frustación en agresividad». 

En este sentido, no caben más
que críticas a  la devaluación aca-
démica de la Religión y de la for-
mación ética y humanística: «Na-
die duda de la importancia de las
matemáticas y de la formación
técnica, pero cabría preguntarse
si la felicidad de la persona con-
siste en tener una buena carrera y
ganar mucho dinero. Todos los
actos del hombre tienen detrás
una decisión moral. Olvidar es-
ta dimensión ética y trascenden-
te es, en buena medida, respon-
sable de esa falta de respeto hacia
las personas que tanto criticamos
en algunos jóvenes».

Ricardo Benjumea

DEBATE EN LA FERE SOBRE LA «VIOLENCIA EN LA ESCUELA»

«Todos somos responsables
de la violencia juvenil»

�
«EL RETO CONSISTE

EN PREPARAR A LOS JÓVENES

PARA DAR RESPUESTA

A LAS DISTINTAS

SITUACIONES

QUE LES PRESENTE LA VIDA»

�

Es responsabilidad de todos que el juego no termine en violencia



El arzobispo Renato Martino quiso sacu-
dir la conciencia de la Comunidad in-
ternacional en su intervención ante el

Tercer Comité de la LI sesión de la Asamblea
General de la ONU. 

El Nuncio dijo que se trata de «una preo-
cupación que ha llevado a la Iglesia católica a
ser uno de los que se ocupan principalmente
del cuidado y de la atención de los niños en
todo el mundo».

El representante pontificio puso en evi-
dencia «el drama de los niños de la calle y de
los niños inocentes que sufren y mueren de
SIDA; y la tragedia de los niños refugiados y
de los que son desplazados en el interior de su
país».

Muchas veces el calor humano es lo único
que un enfermo necesita para curarse o para
morir en paz. Humanizar las relaciones del
enfermo significa hacer de intermediario en-
tre sus sentimientos y su yo personal, entre
él y la familia, la pareja, el personal sanitario,
entre el enfermo y Dios. 

Una de las mayores dificultades de los fa-
miliares y amigos de personas con SIDA es
saber cómo ayudar mejor. A veces, unos lo
hacen en exceso y otros con defecto. Por ello,

presentamos unas indicaciones, publicadas
en la revista Misión abierta, útiles para quienes
quieren encontrar la justa medida:

� Cuando un amigo o familiar tiene sida,
no hay que rechazarlo. Hay que mostrarle
apoyo y tratarlo igual que siempre.

� No hay que temer tocarlo; un apretón
de la mano o un abrazo es una forma sencilla

de mostrarle cariño y apoyo. Hay que lla-
marle por teléfono antes de visitarlo; puede
ocurrir que no desee tener visitas ese día. No
hay que molestarle.

� Es importante mostrar las emociones
cuando el paciente lo hace; compartir lágri-
mas puede ser tan importante como compar-
tir risas, y demuestra al enfermo que no está
solo.

� No hay que tener resistencia para ha-
blar sobre la enfermedad o infección del pa-
ciente; quizás necesite comentarlo con al-
guien. No hemos de pensar que siempre hay
que hablar; leer juntos, escuchar música o ver
la televisión, puede ser tranquilizante y gra-
tificante. 

� Si al paciente se le ve mejor, hay que in-
dicárselo. Si su aspecto empeora, quizás sea
útil reconocerlo, pero debe hacerse con deli-
cadeza y sensibilidad. Es importante no men-
tir; el enfermo se da cuenta, no es tonto.

� A veces, el paciente se enoja sin razones
obvias; no debe tomarse como algo personal,
no olvidar que el enfermo está afrontando
una situación compleja. 

� Si se es creyente y el paciente también, se
le puede acompañar en algún momento de
oración.

� Y, sobre todo, hay que tener siempre una
actitud positiva, con un gran sentido de la re-
alidad, pues «habrá días de ánimo» y «días
de depresión».

C. M.
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1 DE DICIEMBRE, DÍA INTERNACIONAL DEL SIDA

El enfermo de SIDA
necesita calor humano

El próximo 1 de diciembre se celebra el Día Internacional del Sida. La voz del representante del Papa ante las Naciones Unidas
en Nueva York se hizo temblorosa al recordar las «horribles estadísticas del informe sobre los millones de niños que han muerto 

o que siguen sufriendo las destrucciones de la inhumanidad del hombre hacia el hombre».

El SIDA se ha convertido en la mayor
causa de muerte entre nuestros adul-

tos más jóvenes (25 a 34 años), supe-
rando a los accidentes de motor. Entre
estas edades, por cada 100.000 habitan-
tes, fallecen de SIDA, cada año en nues-
tro país, 43 hombres y 8 mujeres. Dos
terceras partes se infectaron previamen-
te por consumo de droga por vía paren-
teral y alrededor de un 30% por prácticas
sexuales de orígen homosexual o hete-
rosexual. A las seculares enfermedades
de transmisión sexual (sífilis, gonococia,
cáncer de cuello del útero…) ha venido
a unirse al final del milenio la infección
del SIDA, el virus que transforma la san-
gre y el semen, fuentes de vida, en ins-
trumento de muerte. Los antibióticos nos
habían hecho a la idea de que todo pro-
ceso infeccioso podía ser controlado. Se

ha impuesto de forma fulgurante hasta
nuestros días un modelo biomédico o
«modelo curativo», dejando para ámbi-
tos académicos la prevención. La cultura
de la prevención está pidiendo paso a gri-
tos, aunque está por inventar. 

«La familia es el lugar dónde se ad-
quieren hábitos saludables para toda la
vida», afirmó la Organización Mundial de
la Salud en 1993. En la base de las «pa-
tologías sociales» se encuentra a menu-
do el «síndrome de ausencia paterna».
La familia debe atreverse a educar. Sólo
el ejercicio digno de sus funciones edu-
cativo-afectivas sigue constiyendo hoy un
manantial de sentido capaz de la mejor
y más ecológica prevención de la apatía
y de la desintegración social. 

Pablo Pascual

SIDA: ATREVERSE A EDUCAR



Con el rezo de las Vísperas
solemnes que preceden al
primer domingo de Ad-

viento, Juan Pablo II marcará en la
tarde del día de hoy desde la pla-
za de san Pedro, la apertura de la
fase más importante del gran Ju-
bileo del año 2000. Se tratará de
una liturgia especial inspirada en
Cristo luz del mundo, y será cele-
brada en sintonía con las iglesias
locales. Entre los invitados figu-
ran también delegados de otras
Iglesias y comunidades no cató-
licas. Para subrayar el carácter so-
lemne del momento, Juan Pablo
II ha escrito para toda la Iglesia,
en esta ocasión, la plegaria, cen-
trada en la persona de Cristo, que
publicamos en estas mismas pá-
ginas.

No estamos revelando ningún

secreto al afirmar que el Jubileo
del 2000 es la gran meta que Juan
Pablo II se propuso desde el pri-
mer día de su pontificado. Él mis-
mo lo confesó el 29 de mayo de
1994, cuando desde una de las
ventanas del hospital Gemelli de
Roma, después de haber sufrido
una operación quirúrgica, reve-
laba: Hoy han pasado por mi mente
las palabras que me dirigió el prima-
do de Polonia, el cardenal Wyszyns-
ki el 16 de octubre de 1978, poco des-
pués de haber sido nombrado suce-
sor de Pedro. Me dijo: «Si el Señor
te ha llamado, tienes que conducir a
la Iglesia al tercer milenio». 

Ya en la primera homilía pro-
nunciada por Juan Pablo II en la
capilla Sixtina, en el mismo lugar
donde el día anterior los carde-
nales le habían elegido,  lanzaba

esta pregunta a sus electores:
¿Qué camino recorrerá la Humani-
dad en estos años que nos acercan al
2000?

Juan Pablo II ve en el año 2000
la fecha en la que la aplicación
del Concilio Vaticano II debe lle-
gar a su plenitud. Siguiendo las
indicaciones de aquella cumbre
revolucionaria de la Iglesia uni-
versal, el año 2000 ha de ser el
momento histórico que renova-

rá la Iglesia en su totalidad: en
pocas palabras, que  la haga ser
más Iglesia, que la desnude de
otros intereses. Aunque parezca
atrevido, se podría decir que es
un momento de conversión para
la Iglesia. Al fin y al cabo, el co-
razón del cristiano tiene que vivir
en conversión constante hacia
Dios.

Para que estos objetivos no se
queden en buenas intenciones, el
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JUAN PABLO II INAUGURARÁ ESTA TARDE LOS PREPARATIVOS OFICIALES

Jubileo del 2000: 
comienza la cuenta atrás

Sin duda alguna, el objetivo primario de este pontificado es la preparación de la Iglesia universal para celebrar el tercer milenio
de la venida de Cristo al mundo. Un Congreso sobre el antisemitismo y otro sobre la Inquisición figuran entre las iniciativas

preparatorias. En la tarde de hoy el Papa inaugurará oficialmente la fase más importante del gran Jubileo del año 2000

La noche del 25 de diciembre de 1299 una muchedumbre
se reunió en torno a la tumba de san Pedro, pues se había

extendido el rumor de que rezando sobre los restos del prínci-
pe de los apóstoles se obtendría una indulgencia extraordina-
ria. En un mes, el número de romanos y peregrinos que acu-
dieron a los pies del apóstol se convirtió en un río humano.
Bonifacio VIII, el 22 de febrero de 1300, decidió promulgar la bu-
la Antiquorum habet digna fide relatio con la que instituía el
Jubileo. Decretó que todos quienes quisieran recibir la indul-
gencia plenaria deberían visitar las basílicas de san Pedro y san
Pablo durante treinta días seguidos; los peregrinos forasteros
deberían hacer los mismo durante quince días. En aquellos
tiempos la indulgencia plenaria se concedía en ocasiones ex-
cepcionales (a los cruzados que partían a Tierra Santa a libe-
rar la tumba de Cristo, o a los peregrinos que acudían a San-
tiago de Compostela). Precisamente con la bula de Bonifacio
VIII, la indulgencia plenaria fue codificada en el jubileo cristia-
no cada cien años. Más tarde, el año jubilar comenzó a cele-
brarse cada cincuenta años y, a partir de 1425, cada cinco lus-
tros. En las ceremonias del primer Jubileo  el Pontífice partici-
paba con una corona doble, símbolo del poder espiritual y
temporal del papado, y contó con peregrinos ilustres: Giotto y
Cimabue, y con seguridad Dante Alighieri: la Divina Comedia
precisamente se ambienta en aquel 1300.

EL PRIMER JUBILEO CRISTIANO



Papa ha creado un Comité espe-
cial para su preparación y orga-
nización. Al frente ha puesto a
uno de sus hombres de plena
confianza: el cardenal vasco-fran-
cés Roger Etchegaray. A su vez,
el Comité ha creado comisiones
que se encargan de estudiar y
promover esta reforma en todos
los sectores de la vida de la Igle-
sia y a todos los niveles. De este
modo ha surgido la comisión 
teológico-histórica, la comisión
pastoral, la comisión litúrgica, la
comisión ecuménica, la comisión
para el diálogo interreligioso, la
comisión para los nuevos márti-
res, la comisión social, la comi-
sión artístico-cultural. No hay
sector de la vida de la Iglesia que
no quede llamado a la conver-
sión. Este esfuerzo está realizan-
do lejos del ruido de los grandes
medios de comunicación, quizá
porque la punta del iceberg, la
gran celebración final, está lla-
mada a ofuscar el trabajo de base.

El 12 de noviembre pasado, el
cardenal Etchegaray hizo un ba-
lance positivo de la primera fase
preparatoria, que ha durado dos
años, y durante los cuales se di-
fundió la carta del Papa Tertio mi-
llennio adveniente. Según ha dicho
el purpurado, este texto sobre los
objetivos del Jubileo ha pasado de
mano en mano, de corazón en cora-
zón, tanto que ha sido identificado
como la carta de la espiritualidad de
todo el Jubileo. Etchegaray preci-
só que de la difusión de la carta
da idea su traducción a numero-
sas lenguas, entre ellas el árabe,
ruso, swahili, coreano, filipino,
malgache y criollo.

La carta ha dado origen a
multitud de iniciativas. Llevó al
episcopado argentino a hacer un
histórico examen de conciencia
sobre las actitudes de los católicos
durante los difíciles años sesenta

y setenta en ese país. En Costa Ri-
ca, se ha realizado una edición
ilustrada de la carta, muy bien
recibida entre la gente sencilla,
mientras que en otros países se
lanzaron ediciones populares pa-
ra implicar en el espíritu del Jubileo
a todo el pueblo de Dios (palabras
del cardenal Etchegaray).

Como prueba de esta conver-
sión a la que es llamada la Igle-
sia, el cardenal anunció la 
preparación de un Congreso his-
tórico-científico sobre el antise-
mitismo y otro sobre la Inquisi-
ción. El cardenal no se dejó lle-
var por la euforia y advirtió
también de los peligros que con-
lleva esta iniciativa. Reconoció
el riesgo de trivializar el 2000 y
reducirlo a un simple viaje a Ro-
ma o Jerusalén, o a la publicación
de una serie de libros y revistas.
El sentido profundo que la Igle-
sia da a esta fecha es el del mayor
misterio de la Historia: ¡el Infi-
nito hacia el que tantas personas
tienden tiene un rostro, el de Je-
sús de Nazaret!

Jesús Colina
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HABLA EL PAPA

A UN MUNDO

QUE DICE NO

NECESITAR A DIOS

El gran Jubileo del año 2000
es, sobre todo, una invita-

ción urgente a todos los cris-
tianos a buscar con mayor em-
peño la santidad de vida. La
verdadera santidad no signi-
fica huir del mundo; al con-
trario, implica esforzarse por
encarnar el Evangelio en la vi-
da de todos los días: en la fa-
milia, en la escuela y en el tra-
bajo, así como en el compro-
miso social y político. La
santidad es la plenitud de vida
que Cristo nos ofrece: él vino
para que «tengamos vida y la
tengamos en abundancia».
¡Ésta es nuestra hermosa vo-
cación!

Además la cercanía del ter-
cer milenio conlleva el urgen-
te desafío de la nueva evan-
gelización. En verdad, no es
fácil proclamar el Evangelio
en un mundo que afirma no
tener necesidad de Dios, pero
nos sentimos obligados por las
apremiantes palabras de san
Pablo: «¡Ay de mí si no predi-
cara el Evangelio!» Hoy esta
predicación debe ir acompa-
ñada por un compromiso en
favor del ecumenismo: «En es-
ta última etapa del milenio, la
Iglesia debe dirigirse con una
súplica más sentida al Espíri-
tu Santo, implorando de Él la
gracia de la unidad de los cris-
tianos». También en esta pers-
pectiva, deseo animar a vues-
tras comunidades a fortalecer
aún más el carácter eclesial a
nivel doctrinal y en los pro-
gramas de formación, como la
única base segura para un diá-
logo y una acción ecuménicos
auténticos.

(9-XI-96)

La Tertio millennio adveniente consagra los años que nos
separan del 2000 a un tema específico. El año 1997 será de-

dicado por la Iglesia de todo el mundo a la reflexión sobre Cris-
to. El tema de este año se ha expresado con la frase Jesu-
cristo, Único Salvador del mundo, ayer, hoy y siempre. 
El 1998 se dedicará particularmente al Espíritu Santo. Será un
año en el que la Iglesia penetre en la profundidad del Espíritu
de amor, presencia activa en la encarnación del Verbo y en su
Iglesia, al que algunos teólogos han llamado el Gran Desco-
nocido, por la ignorancia que de esta ¡Persona! tiene buena
parte de los cristianos. Es un año de tonos marianos. María
concibió el Verbo encarnado por obra del Espíritu Santo...

El tercer año está consagrado al Padre, final del camino de
conversión de todo hombre. Es el año de la virtud teologal de
la caridad, pues Dios es amor. El Papa quiere que sea un año
de vivencia de la opción preferencia por los pobres y los mar-
ginados. El Consejo Pontificio Cor Unum está tomando con-
tacto con la ONU para proponer que este año sea consagrado
a la caridad, al compromiso por la justicia y por la paz. 

METAS VOLANTES HACIA EL 2000

Jubileo de los jóvenes, Roma 1984.
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Señor Jesús,
plenitud de los tiempos y señor de la Historia:

dispón nuestro corazón para celebrar con fe
el Gran Jubileo del Año 2000,

para que sea un año de gracia y de misericordia.
Danos un corazón humilde y sencillo,

para que contemplemos con asombro renovado 
el misterio de la Encarnación,

por el que tú, Hijo del Altísimo,
en el seno de la Virgen, santuario del Espíritu,

te hiciste Hermano nuestro.

(Gloria y alabanza a ti, oh Cristo,
hoy y siempre por los siglos sin fin.)

Jesús, principio y perfección del hombre nuevo,
convierte nuestros corazones a ti,

para que, abandonando las sendas del error, 
caminemos tras tus huellas

por el sendero que conduce a la vida.
Haz que, fieles a las promesas del Bautismo,

vivamos con coherencia nuestra fe,
dando testimonio constante de tu palabra,

para que en la familia y en la sociedad
resplandezca la luz vivificante del Evangelio.

(Gloria y alabanza a ti, oh Cristo,
hoy y siempre por los siglos sin fin.)

Jesús, poder y sabiduría de Dios,
enciende en nosotros el amor por la divina Escritura,

donde resuena la voz del Padre,
que ilumina e inflama, alimenta y consuela.

Tú, palabra del Dios vivo,

renueva en la Iglesia el ímpetu misionero,
para que todos los pueblos lleguen a conocerte,

verdadero Hijo de Dios y verdadero Hijo del hombre,
único Mediador entre el hombre y Dios.

(Gloria y alabanza a ti, oh Cristo,
hoy y siempre por los siglos sin fin.)

Jesús, fuente de unidad y de paz,
fortalece la comunión en tu Iglesia,
da vigor al movimiento ecuménico,

para que, con la fuerza de tu Espíritu,
todos tus discípulos sean uno.

Tú que nos has dado como norma de vida
el mandamiento del nuevo amor,

haznos constructores de un mundo solidario,
en el cual la guerra sea vencida por la paz,

la cultura de la muerte, por el compromiso por la vida.

(Gloria y alabanza a ti, oh Cristo,
hoy y siempre por los siglos sin fin.)

Jesús, Unigénito del Padre,
lleno de gracia y de verdad,

luz que ilumina a todo hombre,
da a quien te busca con un corazón sincero

la abundancia de tu vida.
A ti, Redentor del hombre,

principio y fin del tiempo y del cosmos,
y al Padre con el Espíritu Santo,

infinita comunión en amor,
todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos.

Amén.

Don y Misterio, el libro del Papa, escrito
con motivo del quincuagésimo aniver-
sario de su sacerdocio, será presentado
el próximo jueves 3 de diciembre, a
las 19 horas, en la sede de la Confe-

rencia Episcopal (calle Añastro, 1).
En el acto intervendrán don Javier Tu-
sell, historiador; don José María Javierre,
escritor; don Joaquín L. Ortega, direc-
tor de la B.A.C.; y monseñor Antonio

María Rouco, arzobispo de Madrid. A la
presentación del libro, organizada por
la editorial B.A.C., asistirá también el
Nuncio de Su Santidad, monseñor 
Lajos Kada.

«DON Y MISTERIO», EN ESPAÑOL

ORACIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II PARA EL PRIMER AÑO DE PREPARACIÓN DEL JUBILEO 2000

«Señor Jesús: fortalece
la comunión 
en tu Iglesia»

Esta oración, inspirada en la Tertio milennio adveniente, tiene un ritmo cadencioso,
adecuado a la recitación en voz alta, y una aclamación responsorial, que,

eventualmente, podrá ser cantada para favorecer la participación de la asamblea. El
Papa la recitará por primera vez en las vísperas de hoy, primer domingo de Adviento.



Siete años después de la caída
del muro de Berlín, la otra
mitad de Europa está dejan-

do de ser un panorama de ruinas,
y comienza a configurarse como
sociedad civil que tiene las mis-
mas aspiraciones que experi-
mentamos en Occidente. La nos-
talgia del comunismo, o por lo
menos, de las mínimas y míseras
seguridades garantizadas por los
viejos regímenes, pierde terreno.
«Se trata del final del revival co-
munista», escribe The Economist,
atento observador de las nuevas
tendencias político-sociales de las
diferentes áreas del planeta.

Parecería que nos encontra-
mos ante la revancha de los hé-
roes que habían combatido los re-
gímenes totalitarios en la otra mi-
tad de Europa. Con su nuevo
traje almidonado de socialdemó-
cratas, los viejos camaradas ha-
bían retomado las riendas del po-
der en todos los países de Europa
Centro-Oriental, a excepción de
la República Checa. Ahora ha
vuelto a cambiar de dirección el
viento que sopla en Europa del
Este. En dos semanas, del 3 al 17
de noviembre, los ex-comunistas
han perdido las elecciones en Li-
tuania, Bulgaria, Rumania y han
sufrido un serio revés en Eslove-
nia. Es una señal de alarma para
los ex-comunistas que han vuel-
to al poder en los últimos años y
que ahora mandan en Varsovia,
en Budapest, en Bratislava (sin
contar las nomenklaturas que si-
guen gobernando en casi todas
las repúblicas ex soviéticas).

TRES FASES

Desde el final de los años
ochenta muchos países ex-co-
munistas de Europa Centro-
Oriental han atravesado política-
mente tres fases: en la primera fa-
se, justo después de la caída del
régimen comunista, victoria elec-
toral de las fuerzas del centro-de-
recha. Estos líderes y estas fuer-
zas sin experiencia de gobierno
habían decepcionado. La reacción
fue el regreso de los políticos y
movimientos ex-comunistas «re-
ciclados», que daban garantías al
menos de profesionalidad políti-
ca. Otra decepción, al menos en
algunos casos: los ex-dirigentes
comunistas se han revelado tan
incompetentes en economía co-
mo sus predecesores de la «pri-
mera fase» y, por añadidura, in-
dulgentes hacia ciertas «catervas»
de ex-«camaradas» muy poco re-

comendables.
Aquí nace la nueva ola hacia

los líderes anticomunistas que
mientras tanto, en los escaños de
la oposición, han comenzado a
aprender. Naturalmente, no to-
dos los países han atravesado es-
tas tres fases, al menos en su to-
talidad. Analicemos, por tanto,
los casos más característicos:

*Rumanía. Le ha faltado la
primera fase, pues la revolución
contra Nicolae Ceaucescu fue lle-
vada a cabo por comunistas re-

formistas guiados por Ion Ilies-
cu (ahora derrotado) y con el
apoyo del KGB soviético «demo-
cratizado» bajo Mijail Gorbachov.
Las reformas incumplidas,  la co-
rrupción y el avance de la miseria
han determinado la victoria de
Constantinescu y el paso a la «ter-
cera fase».

*Eslovenia. En este país tam-
bién ha faltado la primera fase,
pues los dos campeones de la in-
dependencia, el presidente Mi-
lan Kucan y el jefe del Gobierno

Janez Drnovsek, provienen de la
antigua Liga de los Comunistas
de la Yugoslavia de los tiempos
de Tito, a pesar de que el segundo
dirige hoy el Partido Liberal-De-
mocrático. La tercera fase ha si-
do anunciada por el éxito que
han tenido en las recientes elec-
ciones parlamentarias el Partido
Demócrata-Cristiano y el Social-
Demócrata (que en realidad es de
centro-derecha), aunque el equi-
librio general no ha cambiado.

*Bulgaria. Nos encontramos
en la tercera fase con la reciente
elección del presidente liberal
Stojanov, que ha de interpretar-
se como una protesta contra el
Gobierno neocomunista de Vi-
denov.

*Polonia. Ha experimentado
la primera fase con Lech Walesa,
y la segunda con la elección de
su sucesor, Alexander Kwas-
niewski. A juzgar por la manera
en que está evolucionando la si-
tuación en Varsovia, es fácil pre-
ver que en las próximas eleccio-
nes se llegue a la «tercera fase».

*Hungría. Coexisten la pri-
mera fase, en la persona del pre-
sidente Arpád Göncz de la Unión
de los Demócratas-Liberales
(SZDSZ), elegido en 1990, y la se-
gunda, representada por el pri-
mer ministro Gyula Horn, del
Partido Socialista Húngaro
(MSZP), último ministro de
Asuntos Exteriores del gobierno
comunista. Se da esta coexisten-
cia de los dos partidos también
en la coalición del Gobierno.

*República Checa. Se en-
cuentra todavía en la primera fa-
se, con el ex disidente anticomu-
nista Vaclav Havel en la presi-
dencia y el liberal Klaus como jefe
del Gobierno. Pero el éxito del
Partido Socialdemócrata de Ze-
man en las últimas elecciones
parlamentarias es señal de que la
segunda fase está por llegar.

*Letonia. Es un caso anóma-
lo. El Tautas (Frente Popular) an-
tisoviético que, guiado por el pre-
sidente Gobunov, llevó al país a
la independencia se ha disuelto.
La segunda fase comenzó con las
elecciones de 1995, en la que los
partidos democráticos sufrieron
grandes pérdidas favoreciendo
así a los grupos de extrema dere-
cha y extrema izquierda. El jefe
de Estado, Guntis Ulmanis, per-
tenece a la Alianza de los Cam-
pesinos (anticomunista) y el pri-
mer ministro es un independien-
te.

Luigi Genninazzi
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CAMBIA DE DIRECCIÓN EL VIENTO QUE SOPLA

EN LA EUROPA DEL ESTE

¿Definitivo
RIP del

comunismo?

Cabeza de Lenin derribada
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Gran Vigilia 
de la Inmaculada

El próximo sábado se cumplen los cincuenta años de una lu-
minosa idea, inmediatamente convertida en realidad, que

tuvo aquel benemérito sacerdote jesuita que fue el padre To-
más Morales: convocar a los hombres, en la víspera de la fies-
ta de la Inmaculada, para rendir homenaje a la Madre. La ini-
ciativa comenzó en Madrid y poco a poco se extendió por Es-
paña e Hispanoamérica. Este año, para conmemorar
debidamente la efemérides, la Vigilia tendrá carácter extraor-
dinario, y se celebrará en el Palacio de los Deportes de Madrid, 
avda. Felipe II-Goya, a las 7 de la tarde.

Es previsible que el aforo del Palacio (quince mil perso-
nas) sea insuficiente, ya que este año están invitadas, de ma-

nera especial, todas las
familias cristianas de Ma-
drid. El lema de la Vigilia
será «Haced lo que Él os
diga», palabras de María
en las bodas de Caná,
que siguen invitándonos
a todos a seguir el cami-
no del Señor. La gran Vi-
gilia concluirá con la ce-
lebración de la Eucaris-
tía, presidida por el señor
arzobispo, monseñor
Rouco Varela. Hablará
don Abelardo Armas y se
espera un mensaje y una
especial bendición de Su
Santidad el Papa.

Los secuestrados de ETA

Lejos de liberar al funcionario de
prisiones señor Ortega Lara, de

cuyo inicuo secuestro se va a cum-
plir ya un año, la banda terrorista
ETA ha cometido recientemente un
nuevo atropello a la dignidad hu-
mana, secuestrando al señor Cos-
me Delclaux, cuya foto reproduci-
mos. Mientras, incomprensible-
mente, todavía se permiten ofrecer
negociaciones, naturalmente ina-
ceptables mientras dure el cautive-
rio de estas dos personas y la an-
gustia de sus familiares y amigos.
¡Ojalá la cercanía de las fiestas na-
videñas toque el corazón y la sensibilidad (si todavía les que-
da alguna) de los secuestradores, y estas dos personas se-
cuestradas, así como don Publio Cordón, de quien casi nadie
habla, puedan celebrar la próxima Navidad en casa!

Embajador se hace cura

El embajador australiano cerca de la Santa Sede, Michael Ta-
te, ha dimitido de su cargo de embajador para hacerse sa-

cerdote. A mediados del pasado mes de octubre, inició sus
estudios de teología en la universidad de Cambridge. Tiene
cincuenta y un años, y fue nombrado representante de Australia
en el Vaticano en 1993, después de haber sido durante quin-
ce años senador laborista y durante seis años ministro de Jus-
ticia en su país. Ha declarado: «Es el cumplimiento de un sue-
ño que había ido retrasando durante mucho tiempo; para mí su-
pone un reto radical, pero siempre he acariciado dentro de mí
el ideal de un compromiso total como es el sacerdotal».

Logosímbolo de
la Conferencia Episcopal

Este es el proyecto de lo-
gosímbolo para la Con-

ferencia Episcopal Españo-
la, facilitado a los medios de
comunicación al concluir la
última Asamblea Plenaria
del episcopado. Como se ve
el diseño es básicamente
una Cruz, que integra, en
unidad indisoluble, una C,
en referencia expresa a Igle-
sia Católica y a Conferencia
Episcopal. En la presencia
de la letra J, hay una refe-
rencia a Jesucristo.
La Comisión de obispos de
la Comunidad Europea,
que tiene su sede en Bru-
selas, y a la que pertene-
cen las Conferencias epis-
copales de la Unión Euro-

pea, al renovar su presidencia, ha reelegido a su Presidente
y a sus dos Vicepresidentes, en las personas de los mon-
señores Homeyer, obispo de Hildesheim (Alemania); Franck,
arzobispo de Luxemburgo, y Yanes, arzobispo de Zaragoza
y presidente de la Conferencia Episcopal Española.
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Religiosas
Agustinas Misioneras: 3
Anunciación: 2
Asunción: 11
Caridad del Sagrado Corazón: 1
Carmelitas de la Caridad: 10
Carmelitas del Sag. Corazón de Jesús: 2
Carmelitas Misioneras Teresianas: 1
Compañía. de Sta.Teresa de Jesús: 7
Cía. Mis. del Sag. Corazón de Jesús: 3
Concep. Mis. de la Enseñanza: 17
Esclavas de la Inmaculada Niña: 6
Esclavas del Sag. Corazón de Jesús: 1
Escolapias: 5
Franciscanas del Espíritu Santo: 1
Francisc. Misioneras de María: 36
Francisc. Mis. del Divino. Pastor: 3
Herm. de la Virgen Mª del Carmelo: 1
Hermanas del Ángel de la Guarda: 1
Hermanas de los Pobres: 2
Hijas de Cristo Rey: 1
Hijas de la Caridad: 36
Hijas de María Auxiliadora: 13
Mercedarias de la Caridad: 5
Mercedarias Misioneras de Bérriz: 3
Misioneras del Divino Maestro: 2
Misioneras Combonianas: 2
Misioneras Cruzadas de la Iglesia: 10

Religiosas
Misioneras de Cristo Jesús: 3
Misioneras de Jesús, María y José: 13
Misioneras. de la Doctrina Cristiana: 1
Misioneras de María Mediadora: 2
Mis. de Nuestra Señora de Africa: 8
Misioneras de Santa María: 4
Misioneras del Divino Maestro: 10
Misioneras del Sant. Sacramento: 4
Misioneras Dominicas del Rosario: 2
Misioneras Hijas del Calvario: 4
Misioneras de la Inm. Concepción: 3
Misioneras Santa Catálina: 1
María Inmaculada (Claretianas): 5
María Inmaculada (Serv. Dom.): 2
Pasionistas: 1
Pureza de María: 1
Sagrada Familia de Burdeos: 2
Sagrada Familia de Urgel: 1
Sagrados Corazones: 1
Siervas de María: 8
Sociedad del Sagrado Corazón: 24
San José de Cluny: 1
Teatinas de la Inmaculada: 5
Terciarias Cap. de la Sag. Familia: 1
Ursulinas de Jesús: 3
Salesas (Segundo Monasterio): 1
Siervas de María (Servitas): 5

Religiosos
Agustinos: 1
Padres Blancos: 8
Cistercienses: 1
Claretianos: 1
Dominicos: 1
Escolapios: 1
Escuelas Cristianas: 2
Franciscanos: 1
Hermanos de la Sagrada Familia: 1
Hospitalarios de S. Juan de Dios: 6
Jesuitas: 2
Hermanos Maristas: 5
Misioneros de la Consolata: 3
Misioneros Espiritanos: 2
Misioneros Javerianos: 1
Paules: 3
Redentoristas: 4
Sagrados Corazones: 8
Salesianos: 2
Sociedad de Misiones Africanas: 2
San Viator: 2

Seglares

Comunidades Neocatecumenales: 4
Ekumene: 4
O.C.A.S.H.A.: 3 

Juan Pablo II, 
«el hombre
del siglo»

La revista italiana Época acaba
de dedicar un número extra-

ordinario, con espléndidas ilus-
traciones fotógraficas, muchas
de ellas inéditas, al Papa Juan
Pablo II, con ocasión de sus bo-
das de oro sacerdotales. Como
se ve en la portada de este número, que reproducimos, la re-
vista ha elegido a Juan Pablo II «hombre del siglo».

El Nuncio, en Biescas
Monseñor Lajos Kada, Nuncio Apostólico en España, visita

hoy y mañana la diócesis de Jaca. Mantendrá un en-
cuentro con sacerdotes, religiosos y religiosas en el monasterio
de las «Madres Benedictinas» de Jaca, con ocasión del primer
domingo de Adviento del trieno preparatorio del Jubileo del
año 2000. Celebrará la Eucaristía en la parroquia de Biescas
por las víctimas de la catástrofe del pasado verano; visitará
el monasterio de San Juan de la Peña; y celebrará la Eucaristía
dominical en la catedral de Jaca, en acción de gracias por los
50 años de sacerdocio de Juan Pablo II.

Aguinaldo misionero

Como todos los años, de Adviento a Epifanía, el Centro mi-
sionero «Ad gentes» promueve la campaña del «Aguinal-

do misionero», que tiene por objeto recoger donativos para
misioneros españoles, como testimonio de solidaridad con
quienes celebran, lejos de sus familias y de su patria, las en-
trañables fiestas de Navidad. Las aportaciones pueden en-
viarse a «Aguinaldo misionero, C/ Barquillo, 29, 28004-Ma-
drid, o al número de cuenta 914893.6, del Banco Urquijo, en
Gran Vía 4, Madrid.

Betania, una hoja
dominical en Internet

La red de Internet cuenta ya con una Hoja Dominical en es-
pañol. Se llama BETANIA, que es un título registrado por

Prensa Escorial. Contiene las lecturas de cada domingo —en
este caso las del primer domingo de Adviento— y un breve
comentario sobre las mismas. Sitúa, asimismo, unos breves
textos bíblicos y litúrgicos para su meditación semanal y hace
referencia a un libro de espiritualidad cada semana. En esta pri-
mera aparición se habla de la monumental biografía de Cristo
escrita por José Luis Martín Descalzo.

En su primer editorial, se dice que se utiliza el medio de
Internet y la fórmula de Hoja Dominical como avance de
futuros proyectos. La dirección en Internet es:
http://www.a1web.es/betania

Misioneros madrileños en África
377 misioneros, 296 misioneras, 6 religiosas de clausura, 8 sacerdotes seculares y once seglares madrileños

trabajan como misioneros en África. Ofrecemos este recuadro, desglosado por congregaciones.



Bwana, la última realización
de Imanol Uribe, sorpren-
dió en el Festival de San Se-

bastián al obtener la Concha de
Oro. Posteriormente, la Acade-
mia de las Ciencias y de las Artes
Cinematográficas de España la
seleccionó para competir en
Hollywood por el Oscar a la me-
jor película extranjera. La divul-
gación que se ha hecho sobre
Bwana es que se trata de una his-
toria sobre el racismo y el resur-
gir de grupos neonazis. Pero la
película es mucho más. El origen
del racismo es que todos nos sen-
timos extraños, solos y ajenos,
abismalmente separados de los
otros, incluso dentro de la pro-
pia familia.

Todas las relaciones que apa-
recen en la historia de Bwana son
hostiles: en la familia del taxista
hay rivalidad; la relación con los
traficantes y la de éstos entre sí,
está dominada por el miedo y la
sumisión; los neonazis basan su
comportamiento gregario en la
violencia frente a todo lo que sea
«otro»... El nazismo es tratado en
el film como la manifestación
más extrema y llamativa de un
fenómeno universal: la soledad
del hombre contemporáneo. La
violencia no es más que el modo
más primitivo de defenderse de
esa tremenda soledad que invade
toda la puesta en escena de Bwa-
na. La elección de los paisajes —
las dunas del desierto almerien-
se— y el tratamiento fotográfico
—a cargo del estupendo profe-
sional Aguirresarobe— refuer-

zan esta vacía sensación. Como
ha señalado Patricia López Schi-
lichting, actriz que encarna a la
neonazi Uta, esta imposibilidad
comunicativa de las personas es-
tá muy bien expresada en la pe-
lícula porque los protagonistas
hablan entre sí en un idioma dis-
tinto, como en una Torre de Ba-
bel, y no se utilizan subtítulos,
de manera que el público tam-
poco sabe lo que están diciendo.
Los grupos humanos que desfi-
lan por la pantalla no son sino
refugios camufladores de dicha
soledad radical. Otro aspecto in-
teresante de Bwana es que habla

de esta violencia sin recrearse en
ella, lo que es novedoso en el pa-
norama cinematográfico actual.
Por último, es muy importante
comprobar la ausencia de pre-
tensiones moralistas en la opción
de Uribe. No hay héroes buenos
que vencen al mal, sino hombres
de carne y hueso, llenos de lími-
tes que no son capaces de supe-
rar, y fundamentalmente solos. 

El fotograma detenido con el
que se cierra el film congela una
mirada de angustia dirigida al
espectador. Ahí está la clave de
toda la historia: «¿Por qué me
queréis matar si yo también es-

toy solo?» Los cristianos sabe-
mos bien que sólo hay Uno ca-
paz de arrancar al hombre de su
profunda soledad, por eso cele-
bramos que esta película no haya
optado por la vía moralista: «¡To-
dos contra el racismo!», ya que
hubiera cerrado en falso un dra-
ma que ningún bienintenciona-
do proyecto humano puede ce-
rrar. Por lo dicho creo que sería
una buena cosa que Bwana fue-
se galardonada con el Oscar, y
deseo para Uribe y su equipo el
mejor de los éxitos.

Juan Orellana
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Cada vez es más frecuente en el cine
español el rodaje de películas basa-

das en obras literarias de éxito, actuales o
clásicas. El último estreno, La Celestina,
inspirado en la obra de Francisco de Rojas,
aprovecha un relato conocido y con gan-
cho: la historia de los amores imposibles de
Calixto y Melibea. Es difícil recrear con fi-
delidad un clásico, y más de esa época,
ante las cámaras, y es justo reconocer que
en este caso parece que no se han esca-
timado recursos materiales y artísticos pa-
ra presentar de forma convincente el am-
biente de los comienzos del Renacimien-

to, algo que indudablemente se ha conse-
guido.

Bajo la dirección de Gerardo Vera, Te-
rele Pávez y Penélope Cruz están exce-
lentes, y los demás jóvenes actores han
interpretado su papel de forma muy inte-
resante: una historia de manipulaciones y
pasiones. Pero algo no encaja: esta pelí-
cula es un nuevo ejemplo de que el cine
español no sale de un auténtico complejo.
Es como si sus creadores considerasen
fundamental el aspecto sexual de los re-
latos para que un título tenga éxito, cuan-
do está demostrado que la calidad es el

resultado de muchos más detalles. Y lo
saben. Aunque el clásico elegido es una
muestra de lo que en literatura renacen-
tista se denominan amores profanos, re-
sulta casi obsesiva la continua aparición
de planos crudos, de sexo explícito, con
un erotismo innecesario que hace perder
fuerza al argumento, devalúa la escena y
diálogos de innegable calidad literaria y
artística, dando inevitablemente la sensa-
ción de que la adaptación del texto ha sido
demasiado libre.

Andrés Merino

LA CELESTINA

CINE

Bwana, o el drama de la soledad

Escena de «Bwana»



He tenido la suerte de asistir dos días al rodaje de la nueva pe-
lícula de José Luis Garci, que finalizó el pasado 22 de no-
viembre. Y digo suerte porque considero a Garci uno de los

mejores cineastas españoles de la actualidad —si no el mejor— y por-
que sentía la curiosidad de saber por qué y cómo iba a trasladar al ci-
ne una obra en apariencia tan inadaptable y compleja como La herida
luminosa. La obra teatral la escribió el catalán Josep María de Sagarra
en 1954, fue traducida y adaptada al castellano por José María Pe-
mán, ganó en 1955 el Premio Nacional de Teatro y fue llevada al cine
en 1956 por Tulio Demichelli.

Según el propio Garci, la versión que ha escrito con Horacio Valcárcel
es bastante libre: en primer plano aparece un matrimonio maduro en
plena crisis: él, liberal y agnóstico (Fernando Guillén); ella, una beata
que no le hace caso (Mercedes Sampietro). A su alrededor se mueven
la joven hija de ambos (Cayetana Guillén Cuervo), monja misionera cu-
ya vocación ni entiende ni acepta su padre, y la joven amante de éste
(Beatriz Santana). El elenco se completa con la Superiora del conven-
to de la hija (Julia Gutiérrez Caba). Una apuesta de alto riesgo, a con-
tracorriente del cine que se hace hoy en España y con aristas dramáti-
cas muy afiladas que afectan a temas tan nucleares del ser humano
como las relaciones familiares o la vocación religiosa. Ya es noticia que
alguien se atreva con semejante cóctel, pero lo verdaderamente reseñable

es el tono con que Garci lo ha querido tratar. También con Canción de cu-
na todo el mundo le decía que estaba loco —me dijo Beatriz Santana—.
Hoy, en todas las películas, en todas, cada diez minutos piensas: «Bueno, ya
toca que se muera alguien o que aparezca alguna cama o algo raro». Y aquí no
hay nada, besos a lo sumo. Es tan bonito... Se agradece tanto ver algo así... Ca-
si piensas que esto es realmente lo moderno, lo que rompe ahora.

En efecto, Garci ha querido que La herida luminosa sea eso: un me-
lodrama clásico, emotivo, elegante, en glorioso scope y, además, con un
fuerte componente de reflexión religiosa y moral, muy actual. Mi pe-
lícula habla de gente desvalida que necesita que se le ayude y de personas
que piensan que esa ayuda es necesaria porque se sienten hermanos de verdad
—dijo Garci con convicción—. Hombre, acabamos de ver cómo cuatro es-
pañoles han dado la vida en África por los demás... Más allá del dilema reli-
gión o no religión, yo creo que hay un tipo de personas que, con su sacrificio,
hacen que el mundo sea mucho mejor. Aunque a veces no los pueda com-
prender, yo envidio a los que actúan así, los envidio mucho.

Tan sincera como Garci se mostró Cayetana Guillén Cuervo, que
afronta en esta película un radical cambio de registro, al interpretar a
sor María, la joven monja misionera: Me costaba entender a mi persona-
je, porque se mueve en un mundo muy diferente al mío, totalmente distante;
yo no conocía absolutamente nada de la vida contemplativa... Estuve du-
rante horas charlando con un montón de monjas de Oviedo, de 30 a 50 años,
sobre la vida, sobre su vocación, sobre por qué habían renunciado a todo pa-
ra llevar una vida espiritual... Y la verdad es que me lo hicieron entender y me
sirvió para abrir mi mente y ser más tolerante. He descubierto a mujeres es-
tupendas. Estoy asombrada. 

Podría relatar otros muchos detalles interesantes de esos dos días
de película: el don que tiene Garci para dirigir a sus actores y actrices;
algunas anécdotas del rodaje en Oviedo, el monasterio de Santa Ma-
ría de la Vid o Toledo; los maravillosos decorados que Gil Parrondo 
—ganador de dos Oscars— ha construido en Madrid; toda esa buena
gente que compone el equipo habitual de Garci; sus próximos pro-
yectos... Lo importante ya está dicho. No sé con exactitud cómo ha
resuelto los espinosos e interesantes conflictos humanos que plantea
su película. Pero, por todo lo que he visto y oído, algo me dice que Gar-
ci, como en Canción de cuna, ha vuelto a saber mirar.

Jerónimo José Martín
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Beatriz Santana y Fernando Guillén

Garci con su hija Norma, que tiene un pequeño papel en la película.

CINE

El nuevo
desafío 

de Garci

D
IE

G
O

F
R

A
N

C
E

S
C

H



28/ desde la fe Nº 47/30-XI-1996

¿Se acaba la historia?

En Los fines de la
historia (Anagra-

ma) Perry Anderson
(teórico de la Nueva Iz-
quierda) enumera los
relatos modernos que,
desde Hegel, han cer-
tificado sucesivamente
la muerte de la Histo-
ria, hasta llegar a la
presuntuosa tesis de

Fukuyama. Interesante trabajo, crítico con la
visión de la historia de la modernidad.

Católico, ¿por qué?

Un libro (ed. Apos-
tolado Mariano)

dirigido a católicos, en
el que se da razón de
la esperanza cristia-
na en nuestro tiempo,
para presentar una
respuesta fundamen-
tada racionalmente,
desde la filosofía y la
teología, a la fe de la

Iglesia, como respuesta al llamamiento del
Papa a la nueva evangelización.

No tengáis miedo...

Durante su pontifi-
cado, el Papa ha

proclamado 744 nue-
vos Beatos y 275
Santos.  En este libro
(ed. de los autores,
tfno. 925 / 828034),
se recogen algunas
semblanzas, a modo
de moderna hagio-
grafía, inspirandose

en el lema del pontificado de Juan Pablo II:
«¡No tengáis miedo a ser santos!»

Carácter y valía personal

Es una invitación a
la reflexión sobre

uno mismo, desde un
punto de vista psico-
lógico, como modo de
mejorar la propia for-
ma de ser. Alfonso
Aguiló, autor de otros
libros en esta misma
colección (ed. Pala-
bra), utiliza un len-

guaje claro, sencillo y ameno, con abun-
dantes anécdotas de la vida cotidiana. 

Zapo y Pato

Dos zapatos del
número 50 bus-

can dueño por las ca-
lles de Salamanca.
Tarea difícil, pero no
hay obstáculos insal-
vables si hay espe-
ranza. 
Un delicioso cuente-
cillo para niños de Nu-
ria Torrell (ed. Astor),

donde se refleja la confianza en un final
feliz a pesar de las aparentes dificultades.

El valor de vivir

El pie de Jaipur (ed.
Planeta-Seix Ba-

rral) es el nombre de
la prótesis más utili-
zada en el mundo pa-
ra subsanar mutila-
ciones. Es también
una novela sobre la
pasión de vivir, sobre
dos personas que lu-
chan por reconstruir

sus existencias allí donde un trágico acci-
dente ha paralizado sus miembros.

La dignidad humana

El drama del huma-
nismo ateo es que

es ateo». En este lú-
cido ensayo, que lleva
por título Hacéos dig-
nos de la condición
humana (ed. MC), Je-
an-Maria Lustiger,
cardenal arzobispo de
París, reflexiona des-
de la fe sobre los pro-

blemas sociales, políticos y culturales de
nuestro tiempo.

La Iglesia y la pobreza

Acaban de publi-
carse las Actas

del Congreso Nacio-
nal de la Pobreza (ed.
Conferencia Episco-
pal), cuyo lema: Los
desafíos de la pobre-
za a la acción evan-
gelizadora de la Igle-
sia, refuerza uno de
los rasgos fundamen-

tales de la misión de la Iglesia en el mun-
do: la opción preferencial por los pobres.

El celibato, por amor

Amadeo Cencini,
desde un punto

de vista interdiscipli-
nar (psicología, peda-
gogía, espiritualidad,
filosofía y teología)
analiza la vocación al
celibato, mostrando
su carácter integrador
de la persona, de pla-
taforma de crecimien-

to y de formación durante todas las eta-
pas de la vida. (Ed. Atenas).

A la espera de Dios

Profesora de Filo-
sofía, fue tachada

de loca por su profun-
do amor a los pobres,
con un inextinguible
anhelo de Dios y una
vida marcada por la
renuncia y el sufri-
miento. He aquí los
escritos de Simone
Weil (ed. Trotta), sus

cartas y ensayos, sus preguntas y sus pen-
samientos, su experiencia religiosa.

La familia en la poesía

Se trata de una 
recopilación de

poemas sobre la fa-
milia, de autores es-
pañoles e hispanoa-
mericanos de todos
los tiempos, publica-
da por EIUNSA con
motivo del Año Inter-
nacional de la Fami-
lia. El noviazgo, los hi-

jos, el amor maduro... la familia en toda
su profundidad, belleza y trascendencia.

Calle sin salida

Charles Dickens y
Wilkie Collins es-

cribieron en colabora-
ción esta trepidante
(en forma de obra te-
atral) novela de intri-
ga, amor, humor, crí-
tica social, aventura y
drama, con un ines-
perado desenlace,
cuya acción transcu-

rre en Inglaterra, en aquella turbulenta y
fascinadora época victoriana. (Ed. Rialp).

LIBROS

Hemos leído
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Cada año, en estas postri-
merías de noviembre, nos
asalta el recuerdo de la me-

jor Reina de España, que acabó
sus días en un rincón de la plaza
de Medina del Campo en 1504.
«Católica» es, en su caso, no un
sobrenombre, como a veces se ha-
ce con los Reyes, sino un título
oficialmente otorgado por el Papa
en reconocimiento a una trayec-
toria política. Pero lo que sor-
prende al historiador, cuando tra-
ta de adentrarse en su obra, es la
profunda calidad humana soste-
nida por una firme voluntad. Fue
antes mujer que Reina, y fue, so-
bre todo, mujer: desde sus años
primeros, cuando Beatriz de Silva
la mecía o fray Martín de Córdo-
ba escribía para ella el Jardín de
las nobles doncellas, tuvo la deci-
sión de vivir en la Iglesia y para la
Iglesia. 

En lo alto del coro de Guada-
lupe tenía una pequeña celda, a
la que llamaba «mi paraíso», y en
sus conversaciones íntimas, al-
gunas conservadas, con fray Her-
nando de Talavera, había todo un
despliegue de fe y de caridad cris-
tiana. Como cuando decía que pa-
saba la noche en oración pidiendo
que se evitara una guerra entre
cristianos, o cuando, vuelta al se-
cretario Gaspar de Gricio, ya en
su lecho de muerte, dijo que de
todas las mercedes que debía
agradecer a Dios, ninguna tan
grande como el marido que le
diera, el mejor Rey de España.

Tengo para mí que si la Iglesia
le hubiera pedido entonces otra
cosa, jamás se hubiera expulsado
a los judíos, a los que durante
años tratara con justicia. Pero ese
error y ese daño que ahora otros
le reprochan, entraba en las coor-
denadas del tiempo y así se lo re-
cordó la Universidad de París al
felicitarla por una decisión que
hacía que España dejara de ser,
en Europa, una excepción,  pues
hacía ya muchos años que las
grandes Monarquías prohibieran
el judaísmo en su suelo.

Como mujer era dulce y sen-
cilla, de hablar sosegado, hon-
dos ojos azules y pelo rubio ti-
rando a rojizo, como era marca
de los Lancaster, sus tatarabue-
las, desde principios del siglo XV.

Pero, al mismo tiempo, tenaz y
firme, como suelen serlo las mu-
jeres. Amaba la vida, y en su bi-
blioteca, mano a mano con las
obras de piedad –¡cuánto Kem-
pis y cuánto Raimundo Lulio!–
encontramos la lista de las nove-
las de caballería. Pues, como Te-
resa, un siglo más tarde, fue an-
dariega. Y sabía perdonar, y sabía
vencer. Una vez que Talavera le
reprochaba que albergara en su
Corte con cariño a algunos bas-
tardos, algunos sacrílegos de sus
colaboradores empezando por
los del marido, ella dio su res-
puesta: «¿Quiere acaso vuestra
Paternidad que los deje por ahí

y se me pierdan?» Y, llamando a
uno de los vástagos de don Pe-
dro González de Mendoza, pues-
ta la mano en los cabellos rubios,
gastó la broma: «¿Verdad que
son muy bellos los pecados de
mi cardenal?»

Pasó por esta vida dejando
una profunda huella, hincada en
las raíces mismas de lo que se-
guimos llamando España; y luego
la proyectó, al otro lado del mar,
hacia ese horizonte sin fin que lla-
mamos América. La que, según
dijera Rubén Darío, aún reza a Je-
sucristo y aún habla en español.

Luis Suárez Fernández

CUANDO «CATÓLICA» NO ES SÓLO UN ADJETIVO

Isabel, la mujer El tren 
a Europa

El convoy de la Unión de
países europeos está en

marcha. De todos ellos tira
una locomotora que tose y
resopla, pero que, a veces,
alcanza velocidades de vér-
tigo. Este convoy recibe el
pomposo nombre de Unión
Europea y se propone al-
canzar la móneda única. 

Las gentes de a pie no sa-
ben para qué vale esa mo-
neda única. El campesino
castellano, el gondolero ve-
neciano, el cristalero bohe-
mio, el carnicero danés, el
ferroviario inglés o el minero
alemán se preguntan: ¿Pa-
ra qué? ¿Qué tendré de más
el día que esa moneda sus-
tituya a la que hoy manejo?

Desde que se hundió el
Muro de Berlín, han estallado
en mil direcciones fuerzas di-
solventes que no han alcan-
zado aún los límites de su
fuerza desintegradora. Y el
único remedio que se nos
ocurre para ello es hablar
hasta desgañitarse de unión,
unión, unión. Meternos en
confuso revoltijo a españo-
les, macedonios, islandeses,
ucranianos, irlandeses, 
croatas o daneses en una
estrecha camisa de fuerza:
la Unión Europea. 

Pero ése no es el camino.
Europa es una cultura, au-
sente de los cenáculos de
Mastrique y de otros lugares
en los que no se va más allá
de repartir elucubraciones
económicas mil veces fraca-
sadas. Sobre la economía
como única base no se pue-
de cimentar Europa. Europa
se hace día a día en su di-
versidad. Hay que potenciar
sus diferentes fuerzas de cul-
tura porque todas juntas ha-
cen lo que se entiende por
cultura europea, que es la
mayor creación espiritual que
el mundo haya conocido y
que el hombre haya alum-
brado. 

Emilio Beladíez
Embajador de España

(En el Diario de las Améri-
cas)

Punto de Vista
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Es evidente para todos la avalancha de opinadores
que se ensañan con la familia, y la de manipuladores

que quieren hacer comprender bajo este concepto cual-
quier tipo de convivencia entre seres humanos distinta de
la meramente comercial o laboral. Por ello reconforta
encontrar publicaciones serias y avaladas por el rigor
académico, como ésta del profesor de Derecho Natural
y Filosofía del Derecho, doctor José Miguel Serrano 
Ruiz-Calderón, editada por el Servicio de publicaciones
de la Facultad de Derecho de la Universidad Complu-
tense, en la que se delimita con propiedad el significado
de la familia; se hace un crítica del contramodelo que
propone nuestra sociedad; se evalúa el peso que la tec-
nología está teniendo sobre la que para todos debiera ser
la «célula básica de la sociedad»; y, por último, se ana-
liza cómo el aborto ha destruido el sentido de la familia.

José Ángel Agejas

LIBROS

GENTES
MANUEL ALVAR, de la Real Academia de la Lengua: «La mala educación se
manifiesta porque no se tiene control sobre sí mismo. Si lo que la gente po-
ne para ser maleducado lo pusiera para ser bien educado, esto parecería
Versalles».

MARCIANO GARCÍA TORRES, escritor, Premio Ateneo de Sevilla 1996: «En la
segunda mitad de este siglo ha habido un manifiesto desprecio y abandono
de todo aquello que son Humanidades, con lo cual la literatura también se
ha visto afectada. Hay más alternativas de ocio, como la televisión, y esto ha
perjudicado a la Literatura».

OSCAR ARIAS, ex—Presidente de Costa Rica y Premio Nobel de la Paz 1987:
«Pienso que no podremos sobrevivir en el siglo XXI con la ética del siglo
XX. Llegó la hora de poner a los seres humanos por encima de las armas, y
los principios por encima de las utilidades económicas. ¿Por qué es ilegal e
inmoral exportar drogas, pero legal y moral exportar armas, si ambas es-
tán destinadas a asesinar a nuestros jóvenes?»

Familia y tecnología

Hoy la Iglesia se reúne en
oración para entrar juntos,

con este gesto de comunión,
en el primer año preparatorio
del Jubileo del Año 2000.

Este año solar está traspa-
sado por el Año litúrgico; por
eso, este próximo año dedicado
por el Papa a Jesucristo, al
Bautismo y a la fe, se nos brin-
da ya desde el Adviento como
un tiempo favorable y una oca-
sión de gracia para:

� Conocer mejor, amar más
y seguir más de cerca a Jesu-
cristo y, así, anunciarlo a quie-
nes todavía no lo conocen,
aman, ni siguen, y a quienes
un día recibieron el Bautismo,
pero después se enfriaron en
la fe. Es el objetivo prioritario
marcado por el Papa: el forta-
lecimiento de la fe y el testimo-
nio de los cristianos.

� Suscitar en cada fiel un
verdadero anhelo de santidad,
un fuerte deseo de conversión
y de renovación personal, en
un clima de oración siempre
más intensa, y de solidaria aco-
gida del prójimo, especialmen-
te del más necesitado. Porque
la conversión comunitaria de-
pende de la personal, y porque
la santidad está ligada tanto a la
oración como a la caridad.

� Comenzar la peregrina-
ción eclesial hasta el 2000, y
desde el 2001 en el estreno del
milenio adveniente, de la ma-
no de María Santísima, que es-
tará presente de un modo, por
así decir, «transversal» a lo lar-
go de toda la fase preparatoria,
y será contemplada durante es-
te primer año en el misterio de
su Maternidad divina.

La Madre del Señor y de la
Iglesia nos acompañe, pues, a
vivir como Ella el misterio de
Dios, Uno y Trino, con fe, espe-
ranza y caridad, mientras apu-
ramos los últimos sorbos del si-
glo XX con una nueva evangeli-
zación en medio de este mundo.

Joaquín Martín Abad
Director del Comité para 

el Jubileo del año 2000

ANTE EL JUBILEO

DEL AÑO 2000

CONTRAPUNTO.



/31desde la feNº 47/30-XI-1996

Salvador Bernal fue el madrugador pri-
mer biógrafo de monseñor Josemaría

Escrivá de Balaguer. Ahora, y gracias a la
proximidad personal de que gozó con Álva-
ro del Portillo, nos ofrece un sugestivo Re-
cuerdo de Álvaro del Portillo (Rialp), que
también es la primera biografía tras la
muerte del inmediato sucesor del beato
Escrivá al frente de la Obra. En las pági-
nas de este libro Bernal nos muestra, des-
de el afecto, el itinerario vital de un mu-
chacho de buena familia madrileña, tími-
do y con grandes dotes intelectuales que,
poco antes de comenzar la Guerra Civil
española, conoció a Escrivá, y que per-
manecerá junto a él ya hasta la muerte del
fundador. Más allá de ofrecernos un elen-
co de datos biográficos interesantes desde
el punto de vista histórico, Bernal se detie-
ne en resaltar la calidad humana de Álva-

ro del Portillo: un joven que disponía de un
gran caudal de virtudes que, encontrándo-
se con Cristo, florecen definitivamente. Una
anécdota de los años jóvenes del prota-
gonista confirma la transformación huma-
na que sufrió con el descubrimiento de la
vocación. «Cuando monseñor Eijo y Ga-
ray supo que Álvaro iba a hacerse sacer-
dote, le preguntó: Álvaro, ¿te das cuenta
de que vas a perder personalidad? Ahora
eres un ingeniero prestigioso, después se-
rás un cura más. Él respondió: Señor obis-
po, la personalidad hace muchos años que
se la he regalado a Jesucristo. 

Buena ocasión para conocer la talla de
una gran figura eclesial, de quien el autor di-
jo en la presentación pública del libro: Pen-
saba más en la Iglesia que en el Opus Dei.

J.A.U.

� Comenta una señora indignadísima: «Anoche fue terrible. Tu-
vimos que mandar a los chicos a la cama. Pepe Navarro cada noche
es peor...»; y me cuenta la enésima exhibición de despropósitos de
ese bodrio televisivo que se llama «Cruzando el Missisippi» que, por
lo visto, cada noche inventa una nueva pirueta de desvergüenza
con tal de mantener la audiencia. Lo peor del caso es que, a lo que
se ve, lo consigue: la buena señora no sólo advierte que cada noche
es más descarado —lo cual quiere decir que lo ve todas las no-
ches—, sino que se ve obligada a mandar a los chicos a la cama.
Y¿qué pintaban allí los chicos a esa hora?
No es verdad que el sentido común sea el más común de los
sentidos. Cada cual tiene la televisión que se merece; como ca-
da televisión tiene los presentadores que se merece. «¿Qué pue-
do hacer?», pregunta la señora. Pues muchas cosas: por ejemplo,
lo que hacía la gente en familia cuando no había televisión, o sea,
hablar con los hijos de los problemas que tienen, jugar con ellos,
comentar las noticias del periódico, irse a ver una buena obra de
teatro, oir música, leer un libro... y, sobre todo, usar el sentido co-
mún y darle a un botoncito del mando para cambiar de canal.
Como lo más probable es que se encuentre en el canal de al la-
do otro bodrio como «La noche prohibida», u otro engendro co-
mo «El semáforo», pues conectar el vídeo —si es que se tiene—
para ver algo que merezca la pena, o bien darle a otro botonci-
to rojo que tiene el mando para apagar la tele e irse a dormir
en santa paz. Todo menos quejarse de lo que uno es culpable. A
lo mejor, con un poco de suerte, hasta encuentra algo estupen-
do en el canal 2 de TVE...

� «La Iglesia española se ha quedado en un grupo de poder, por su
parte dura, y en una escenografía en su parte blanda», acaba de es-
cribir el inefable Francisco Umbral... y añade: «La Iglesia se ha que-
dado en costumbre, rito, manía...» Que se lo vaya a contar a los
Hermanos Maristas que han dado su vida en el Zaire; no sé si son
de la parte dura o de la blanda, pero tengo entendido que son Igle-
sia española.

� Leo en un diario de tirada nacional, en un titular de cuerpo lla-
mativo y a cuatro columnas: «Los medios de comunicación con-
vierten el embarazo de septillizos en un espectáculo». Y ¿qué es lo
que está haciendo él? La mejor prueba la tiene en sí mismo. ¡Qué ma-
nía de denunciar lo que uno mismo practica! Algo similar, en otro
diario, bajo el título: «Más dinero y publicidad para ETA» y, deba-
jo,  un comentario firmado sobre el tema. ¡Pues empiece usted por
no darle la publicidad de la que se lamenta!

� Han tenido que morir, como si se tratara de perros, en las cune-
tas, cientos de miles de seres humanos para que las Cancillerías de
las «civilizadísmas» naciones europeas se hayan puesto, no a deci-
dir, que todavía no lo han decidido, sino a pensar si hacen algo pa-
ra evitar la catástrofe del Zaire. Y así llevamos ya más de un mes. Y
siguen muriendo seres humanos. Gracias a lo cual hasta nos estamos
enterando de que hay campos de refugiados con millones de per-
sonas que, por no estar, no están ni localizadas siquiera. No es ver-
dad que estemos viviendo un tiempo en el que brille especialmen-
te la solidaridad. No es verdad.

�Don Pedro Álvarez Lázaro, director adjunto del Instituto de In-
vestigación sobre Liberalismo, Krausismo y Masonería, de la
Universidad Pontificia Comillas de Madrid, acaba de presentar
su libro La Masonería: Escuela de formación del ciudadano. ¿A que us-
ted no sabía que existía esta escuela? Le preguntan: «¿Qué de-
fiende ahora la Masonería?» Responde: «Los derechos del hom-
bre y la unión por encima de todas las cosas. La Masonería nace
para unir a los hombres por encima de sus creencias». ¿A qué
no lo sabía: que la Masonería es una super creencia unificadora
y saludable? Pues ahora ya lo sabe... sólo que, claro, no es verdad.
Y en todo caso, ¿cómo es posible decir tales cosas en el marco
de una Institución de la Iglesia que reiteradamente ha condena-
do la masonería, a la que considera «incompatible» con la fe?

Gonzalo de Berceo

No es verdad

Sugestivos recuerdos



El capítulo primero
del evangelio de san
Juan contiene el re-
cuerdo de quienes
inmediatamente si-

guieron a Jesús. En una pági-
na, uno de ellos ha anotado
sus primeras impresiones y los
rasgos de aquel primer mo-
mento. Siendo uno de los dos
primeros discípulos, ya ancia-
no, recuerda los apuntes que
perduran en su memoria. Las
cosas están más supuestas que
dichas; sólo se narran algunas,
como puntos de referencia:
Aquel día estaba Juan allí de nue-
vo con dos de sus discípulos. Fi-
jando su mirada en Jesús que pa-
saba dijo... 

Imaginad la escena. Esta-
ban allí como dos pueblerinos
que van por primera vez a la
ciudad, turbados, mirando con
ojos asombrados todo lo que
sucedía a su alrededor y, sobre
todo, mirándole a él. De re-
pente, uno del grupo, un hom-
bre joven, se marcha tomando
el sendero que bordea el río
para ir hacia el norte. Y Juan
el Bautista, de improviso, con
la mirada fija en él, grita: ¡He
ahí el Cordero de Dios, el que qui-
ta el pecado del mundo! La gente
no se movió, porque estaba
acostumbrada a oír de vez en
cuando al profeta expresarse
con frases extrañas; por eso la
mayor parte de los presentes
no hizo caso de ello. Pero los
dos que venían por primera
vez, que estaban allí pendien-
tes de todas las palabras que
decía Juan, que miraban sus

ojos y los seguían hacia don-
de él dirigía su mirada, vieron
que se fijaba en aquel indivi-
duo que se iba, y se marcha-
ron detrás. Le seguían mante-
niéndose a distancia, por te-
mor, por vergüenza, pero
profundamente y sugestiva-
mente movidos por la curiosi-
dad. Aquellos dos discípulos,
oyéndole hablar así, siguieron a
Jesús. Jesús se volvió y al ver que
le seguían dijo: «¿Qué buscáis?»
Le respondieron: «Rabí, ¿dónde
vives?» Les dijo: «Venid y lo ve-
réis». Ésta es la fórmula, la fór-
mula cristiana. El método cris-
tiano es éste: Venid y lo veréis. Y

fueron, vieron dónde vivía, y se
quedaron con Él aquel día. Eran
alrededor de las cuatro de la tarde.
Todo el párrafo está compues-
to de apuntes: las frases ter-
minan en un punto que da por
descontado que ya se saben
muchas cosas. Por ejemplo:
Eran alrededor de las cuatro de la
tarde; pero, ¿quién sabe cuán-
do se fueron, cuándo se mar-
charon de allí? Sea como fuere,
eran las cuatro de la tarde. Uno
de los dos que habían oído las
palabras de Juan el Bautista y
habían seguido a Jesús se lla-
maba Andrés y era hermano
de Simón Pedro. Se encontró,

en primer lugar, con su her-
mano Simón que volvía  de
pescar o de repasar las redes
para pescar, y le dice: Hemos
encontrado al Mesías. No narra
nada, no cita nada, no docu-
menta nada: es cosa ya sabida,
está claro, ¡son apuntes de co-
sas que todo el mundo sabe!
Pocas páginas se pueden leer
con tanto realismo y veraci-
dad, tan sencillamente verídi-
cas, donde ni una sola palabra
se añade al puro recuerdo.

¿Cómo pudo decir: Hemos
encontrado al Mesías? Jesús, al
hablar con ellos, les diría esta
palabra propia de su vocabu-

lario. Porque decir espontá-
neamente que aquél era el Me-
sías, tan seguros como de que
dos y dos son cuatro, hubiera si-
do, de otro modo, imposible.
Pero se ve que estando allí du-
rante horas escuchando a
aquel hombre, viéndole, mi-
rándole hablar —¿Quién ha-
bía hablado así hasta enton-
ces? ¿Había alguien que hu-
biese dicho estas cosas?
¡Nunca se habían oído! ¡Nun-
ca se habían visto a alguien co-
mo Él!—, lentamente se iba
abriendo paso en su ánimo la
expresión: Si no creo en este
hombre no puedo creer en nadie,
ni siquiera en mis propios ojos.

Luigi Giussani
El templo y el tiempo
Ediciones Encuentro

«Y fueron... y vieron»
El río Jordán. Aquí, Juan y Andrés encontraron a Jesús

Hoy, fiesta de san Andrés


